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  PRIMERO


   


  VA caminando por la calle, abstraído de todo lo que le rodea, ajeno al mundo en el que vive. Sus pensamientos están atados a un lugar, de donde no logra desprenderlos ni la más grande fuerza del universo. Su atención, como la órbita de un planeta, gira en torno a ella, en torno a su hermosa sonrisa, alrededor de esa brillante galaxia de belleza, ese pequeño universo donde tan sólo dos estrellas, las diademas ambarinas de sus ojos angelicales, son capaces de iluminarlo todo con una luz áurea, llena de paz y pureza. Su mente no logra apartarse de ella, de esa mirada entre enojada y divertida, de esa sonrisa que iluminó aquel momento que bien pudo ser oscuro, aquel instante fugaz que se convirtió en eterno.


  -¡Idiota!- le había gritado esa hermosa joven ante el súbito choque que hubo entre ellos en la acera. De pronto, su furia se aplacó, tal vez al notar sus rasgos nobles o al darse cuenta de que ella iba igual de distraída que él.


  Allí estaban esos dos jóvenes, él manchado con el café que se derramó sobre su camisa y ella mirándole con una mirada que intentaba ocultar una sonrisa divertida.


  Intentó disculparse con un “lo siento” y una de sus más francas y hermosas sonrisas. Él se había quedado mirándola fijamente, mientras respondía con otro “lo siento”, como un eco de aquella voz angelical, esa voz que parecía el murmullo de una suave cascada que desciende por una pendiente lenta y suavemente, invitándole a bañarse en sus aguas cristalinas, a dejar que su corriente tibia, agradable, se deslice suavemente por su cuello, a dejarse acariciar, a cerrar los ojos y dejar que el murmullo de las aguas retozando en los cantos del lecho susurren dulces melodías a sus oídos. Ya sentía él las suaves caricias en su cuello, sentía la tibieza del agua bajar por su pecho, una sensación agradable que le recorría toda la piel y le llegaba hasta lo más profundo de su ser.


  Lentamente abrió los ojos, que había cerrado sin darse cuenta, y la vio a ella, vio esos ojos ambarinos que le miraban acompañados de una sonrisa; vio esos labios de un rojo atractivo, color sandía, marcos de aquella sonrisa. Sintió sus dedos que le rozaban la piel, que bajaban por su cuello y le hacían estremecer; escuchó el sonido de su voz, que le llegaba como un murmullo lejano, no por la distancia, sino como si viniese de otro mundo, de un universo nuevo para él. De pronto recordó el café que había estado tomando, miró el vaso vacío que aún tenía en la mano y despertó de su ensoñación, sintiendo aún la tibieza del líquido en su cuello.


  -No sabes cuánto lo siento.- dijo ella, mientras intentaba limpiar con sus suaves dedos el líquido amargo y negro que se había derramado sobre el cuello de su camisa.


  -No es nada.- dijo él, conciliador.- El café sólo estaba algo tibio y supongo que estaba cansado de sufrir la agonía de esperar a que yo me lo tomase.


  Ella le sonrió y él pensó que con mucho gusto sería un payaso que la divertiría para poder contemplar esa hermosa sonrisa.


  -Vivo cerca de aquí. Por favor, ven conmigo a mi casa, te lavo la camisa y te ofrezco otro café.


  Su corazón, como niño que acaba de recibir una agradable sorpresa para su cumpleaños, comenzó a dar saltos de alegría. Ahí estaba la oportunidad de visitar la casa de esa joven tan hermosa y saber su dirección, ahí tenía la oportunidad de establecer una relación con ese hermoso querubín, prueba tangible de la existencia de los ángeles. Pero de pronto la sonrisa se borró de su rostro.


  -Gracias, pero estoy bien. Además, tengo mucha prisa por un asunto urgente. Lo siento y espero que podamos vernos en otra ocasión más afortunada- se disculpó.


  Ella no insistió, no por falta de voluntad de cumplir su palabra, sino porque no deseaba demostrar con su insistencia la agitación que gobernaba su corazón en aquel instante. Aquel hombre tenía algo inexplicable y misterioso que la inquietaba positivamente.


  No es que fuera su belleza, pues si bien era un joven bastante guapo, ella sabía que esa no era la única razón de que sintiera ese cosquilleo, esa sensación de hormigueo en una parte de su ser que no podía definir, como si ella misma hubiese desconocido su existencia hasta entonces. Al tocar su piel, suave como seda, con algunos vellos que adornaban su cuello, sintió una pequeña descarga eléctrica en su cuerpo, una sensación agradable que, por una inexplicable razón, la hacía sentir culpable. “¡Ricardo!”, pensó, un poco sobresaltada al ver su propio atrevimiento al tocar de esa forma a un desconocido. El café derramado en su camisa fue la excusa perfecta para seguir tocando esa piel que tan bien la hacía sentir. Se sentía como una niña jugando con un juguete prohibido, peligroso pero irresistible, que la atraía sin que ella pudiese oponerse a su atracción.


  Mientras intentaba limpiarle el líquido del cuello al joven, contempló su rostro, iluminado por una sonrisa casi invisible. Tenía los ojos cerrados y, a juzgar por la expresión de su rostro, sus pensamientos se agradable. Contempló hallaban absortos sus mejillas bien delicadamente arregladas, su cabello en algún recuerdo afeitadas, sus cejas recortado de forma cuidadosa. Absorbía con todos los poros de su piel la rica fragancia que despedía el joven que tenía en frente, una mezcla de una dulce fragancia con el agradable olor de loción de baño. Sus sentidos estaban receptivos a sensaciones que le parecían nuevas, a pesar de que debió haberlas sentido antes con Ricardo.


  Un ser desconocido, algo o alguien en su interior, dormido hasta entonces, deseaba a ese extraño que hacía apenas un momento había chocado bruscamente con ella.


  Tenía esa sensación de estar frente a algún artículo en la tienda cuyo precio excede al dinero que tiene disponible y que desea por eso mismo, por la dificultad de conseguirlo. Antes de darse cuenta, ya había invitado aese desconocido hasta su casa para “lavarle la camisa y ofrecerle un café”. “Pero si yo ni sé preparar un café”, pensó ella. Se arrepintió de su atrevimiento, pero aún así deseaba que él aceptara. Ya había arrojado el anzuelo al agua y estaba dispuesta a tirar de él aunque hubiese atrapado un tiburón. “¡Y qué tiburón!”, pensó con una sonrisa cómplice dibujada en sus hermosos labios color carmesí, mientras el joven decía algo que no pudo escuchar sobre el café, absorta como estaba en sus lucubraciones.


  -Vale. -Dijo ella cuando su mente regresó a su cuerpo, como de una viaje lejano.Ojalá nos veamos en otra ocasión menos accidentada. -Sonrió y se despidió con un ademán de las manos, y se alejó en dirección opuesta a la que él tomaría.


  Mientras, él se quedó parado donde estaba, observándola. Cuando ella se volvía a mirarlo él disimulaba, como si estuviese intentando obviamente pregunté su nombre”. Pensó en alcanzarla para preguntárselo, o al menos para saber donde vivía, pero se lo pensó mejor y decidió retomar su camino, recordando el compromiso que tenía pendiente y que se había visto tan agradablemente interrumpido.


  Esa noche, mientras estaba en su casa, no logró apartar de su mente la imagen de esa hermosa joven, que había quedado grabada en su recuerdo como escritura tallada en piedra.
 quitarse la mancha de café de la camisa, tarea inútil.“¡Qué tonto soy!”, pensó, “ni siquiera le


  Intentó despejar su mente con la lectura de algún libro, estrategia que tan buenos resultados le había producido anteriormente, pero resultó inútil.


  Al fin, decidió tomar un baño de agua fría para intentar aplacar el ardiente sentimiento que le quemaba el pecho. En la ducha, al sentir el agua descender por su cuerpo, pensó en aquellos dedos de seda que recorrieron su cuello esa tarde. Al sentir la fragancia de su loción de baño recordó el agradable olor a rosas de aquel cuerpo perfecto, vino a su mente el recuerdo de aquella bella joven, hermosa como la personificación misma de la primavera.


  Esa noche, el joven luchó contra el insomnio, pero éste ganó la batalla. El sueño se negaba a acudir a él, ¿pues cómo podría dormir si de su mente no se apartaba la imagen de aquel ser celestial que había llegado a su vida para trastornar todo su universo?


  Durante toda su vida había vivido ajeno a las saetas de Cupido, viviendo el amor entre versos y novelas, lejos de su vida, fuera de su realidad. Pero esa tarde había recibido el disparo del travieso flechador como un misil que conmocionó toda su vida, haciendo temblar su mundo completo. No podía vencer el amor que inundaba su ser, y aún el sueño se negaba a enfrentar la erupción que amenazaba con hacer estallar su corazón.


  Por último, como estrategia para enfrentar al amor, como no podía vencerlo se unió a él. Recurrió a un lápiz y a su cuaderno de notas y en él vertió sus sentimientos, derramó sobre cada línea su admiración por aquel ser que parecía una escultura hecha por el mismo Dios, modelo del más hermoso y perfecto de los querubines que adornan los jardines celestiales; dibujó con versos la perfección de aquella belleza que como diluvio había anegado su corazón, inundándolo en un océano de incontrolable amor; trazó en cada línea los sentimientos que ahogaban su corazón y le hacían sentirse indefenso ante el deseo que, cual olas de un embravecido mar, golpeaban todo su ser, no con la furia que le causase dolor, sino con un agradable anhelo de robarse la luna y regalársela a la que poco a poco se hacía dueña de su corazón.


  Al ver los versos que había escrito se sintió un poco avergonzado de sí mismo ante tal muestra de sentimentalismo; arrancó la hoja del cuaderno y la echó en uno de los bolsillos de su chaqueta para luego arrojarla a algún zafacón cuando saliese a la calle.


  Al llegar el nuevo día despertó, o más bien regresó a su cuerpo. Tomó una ducha, desayunó con unas galletas y un poco de zumo de naranja y salió a caminar. En todo el tiempo que llevaba viviendo allí nunca se había interesado en pasear más allá de donde sus deberes le obligaban, pero de repente, ese día, en ese momento, sintió deseos de dar una vuelta y despejar su mente.

  Caminaba absorto, sin dirección que llevaba, notar la distancia que recorría ni la

  pensando en la tarde anterior, en su encuentro con aquella hermosa muchacha, con un deseo recóndito de verla, de encontrarse con ella, de hablarle y de conocerla. Y la vio. Allí estaba, radiante bajo la luz matinal del sol, la figura de un ángel enmarcada por un cielo carmesí, por una aurora que en complicidad con su vestuario resaltaba su belleza, como el escenario perfecto que servía de fondo para retratar la perfección y la hermosura en su más alto esplendor. Llevaba puesto un vestido azul, una chaqueta negra y unos tacones bastante elegantes. Sobre su largo y hermoso cabello castaño descansaban unas gafas de color oscuro con marco blanco. Pero lo más atractivo, lo más bello del conjunto era su sonrisa, su sonrisa pura y natural que irradiaba la luz y el esplendor de una mañana primaveral, como si en ella se inspirase el cielo para crear la más bella de las auroras.


  El corazón le dio un salto de alegría al verla allí, al saber que su deseo se había cumplido. Totalmente emocionado, dirigió sus pasos hacia el lugar donde ella estaba. Ella esperaba el cambio de luces para atravesar la avenida y él se apresuró, pero sin demostrar prisa, para no perderla nuevamente. Al alcanzarla se situó a su lado y los nervios estaban a punto de traicionarlo. Pudo contenerlos y la saludó con apariencia de serenidad, de ser dueño de sí mismo.


  Ella le respondió el saludo con simpatía y afabilidad, justo en el momento en que las luces peatonales cambiaban de color. Juntos atravesaron la calle, caminando despacio mientras él intentaba entablar conversación con ella.


  -Con la prisa que llevaba ayer no pude preguntarte tu nombre.Dijo como forma de introducir el diálogo, ya que los nervios no lo dejaban pensar claramente.

  -Ah, cierto. Me llamo Jessica, ¿y tú?respondió la joven amablemente.

  -Mi nombre es Leonardo. Ayer dijiste que vivías cerca de aquí. Me gustaría saber dónde. Claro, si no es mucho atrevimiento de mi parte
 -No es nada. Vivo en un primer piso, a dos calles de aquí, justo al lado de la farmacia.
 -Me extraña no haberte visto antes, pues una persona tan bella como tú ha de destacar donde quiera que vaya.- le dirigió una miradita furtiva para ver el efecto de aquel cumplido. La joven le obsequió con una sonrisa y le respondió:
 -No suelo estar aquí durante el día. Trabajo desde muy temprano y llego a casa casi al anochecer. No soy muy de andar en la calle. Prefiero estar en casa con mis libros y mis quehaceres.
 -Entonces soy afortunado por haberte encontrado ayer y de nuevo hoy.
 -Podemos decirlo así.


  Recorrieron un largo trecho mientras conversaban, olvidados del mundo a su alrededor. De la conversación que sostenían Leonardo pudo convencerse más a cada instante de que ella era la persona con la que siempre había soñado: hermosa, inteligente, simpática, trabajadora, con un gran corazón y no muy amiga de las fiestas y las bebidas. Llegaron a un cruce de avenidas y el joven consideró prudente desviar su camino desde allí. No quería que la bella muchacha se sintiera perseguida por él.


  -Bueno, he llegado a mi destino.- Dijo Leonardo, refiriéndose a una librería que había en la esquina.- Lamento que nos separemos en tan corto tiempo y ojalá volvamos a vernos pronto.
 -Ya sabes donde vivo. Serás bienvenido a mi casa.- Dijo la joven. Luego le dio un beso en la mejilla y se despidió de él.


  El joven entró a la liberaría, desde donde podía ver la figura de la joven que se alejaba. Allí iba, bella, elegante, hacia su trabajo. ¿Qué más podía pedir de ella? ¿Podía quejarse de que el dardo de Cupido llevara impreso el nombre de aquella bella joven? Según lo que le había dicho ella misma, estudiaba y era asistente de un abogado. “Y lo mejor de todo: vive sola”, pensó Leonardo. Compró una novela y comenzó a leerla. Era una de esas historias de amor, llena de intrigas, traiciones y romance. Decidió que ése no era un tipo de lectura aconsejable para él en esos momentos. Tomó una hoja de papel que tenía en el bolsillo de la chaqueta, marcó la página donde detuvo la lectura y regresó a su casa. Ese día tuvo mucho trabajo y sólo tuvo tiempo para tomar un pequeño almuerzo al mediodía y un baño aproximadamente a las dos de la tarde.


  Mientras tanto, Jessica se pasó horas muertas en su pequeño escritorio. Arregló algunos papeles que no estaban bien organizados, revisó la correspondencia del día, asistió cuando el jefe la solicitaba, entre otras cosas, En realidad, el día era como cualquier día normal, sin demasiado trabajo que la agobiase, pero


  para Jessica el día se hacía más lento a causa de los pensamientos que rondaban en su mente. Realizaba su trabajo de manera mecánica, como si sólo estuviese ahí su cuerpo mas su mente se hallase a kilómetros de distancia. Apenas prestó atención a los asedios amorosos de su jefe, que ya llevaba meses cortejándola sin avanzar ni un milímetro a favor en el terreno.


  No lograba apartar la imagen de ese chico de su mente, sus ojos color ónice, su fragancia tan masculina pero agradable. Era un buen partido: joven, apuesto, inteligente, estudiante igual que ella. Aunque no tenía empleo fijo, su ocupación como digitador y traductor le garantizaban una posición aceptable y unos ingresos de manera honrada. “¡Ahh!...”, suspiró la hermosa joven, “Leonardo… Ricardo”. Intentó apartar sus pensamientos de esos derroteros, echó fuera de sí los dos nombres y se dedicó férreamente a su trabajo. Pero mientras su mente se dedicaba a sus tareas de oficina, su corazón seguía pensando en Leonardo, cada latido susurraba su nombre e impulsaba un irresistible deseo de estar junto a ese desconocido y apuesto joven.


  SEGUNDO


   


  ERAN las cinco de la tarde cuando Leonardo terminó unas traducciones que debía digitar. Retornó a la lectura de la novela para despejar su mente, pero luego desistió; encendió la tele, pero


  no hubo ningún programa que llamase su atención. Por fin sucumbió ante el deseo de lo único que lograría despejar su mente: una visita a casa de Jessica. Necesitaba una excusa para explicar esa visita inesperada, más a sí mismo que a ninguna otra persona. Miró el libro que tenía en el regazo y encontró la excusa perfecta: un regalo para su nueva amiga.


  A las cuatro y media se dio una ducha, se puso una de sus mejores ropas y salió bien perfumado, dispuesto a conquistar un corazón. Ya en la calle, estuvo a punto de retornar mil veces, y mil veces el recuerdo de esa sonrisa que cautivó su corazón le inspiraba para continuar. Iba repitiendo para sí miles de formas diferentes de introducir un diálogo con Jessica y declararle que se había enamorado de ella, pero cada nueva forma le parecía más ridícula que la anterior, hasta que llegó al edificio sin saber qué decir.


  Era un edificio típico de personas de clase media: grande, vistoso, bien cuidado y limpio. Las fachadas de los apartamentos parecían las caras del alto edificio, con las flores trepadoras colgando de las verjas como bigotes de gigantes y los toldos como viseras que las protegían del excesivo sol, aunque en esa estación resultaban inútiles ya que el sol, más que una molestia, representaba un aliado contra el frío. El edificio poseía dos hileras verticales de apartamentos, separados por el espacio ocupado por un ascensor.


  Leonardo llamó al primero de los dos apartamentos del primer piso, el de la izquierda, y salió una señora un poco obesa, con cara de señora Clauss y actitud que delataba cierta misantropía. Cuando Leonardo le preguntó, algo nervioso, si allí vivía una joven llamada Jessica, la mujer le respondió casi con brusquedad, diciéndole que se había equivocado de apartamento y que allí sólo vivía ella. El joven optó entonces por probar en el apartamento que quedaba al lado de éste. Al colocarse frente al él vio a la joven en la sala del mismo, sentada a una mesa y con varios libros y cuadernos frente a ella. “Llegué en muy mal momento”, pensó el joven, y ya se disponía a marcharse cuando la dulce voz de la joven lo detuvo.


  -Me alegra que hayas venido.- Dijo ésta- Pasa adelante y toma asiento por aquí. Permíteme recoger un poco este desorden de cuadernos y libros y ya estoy contigo.
 -Si quieres te ayudo con las tareas.- Dijo Leonardo con una sonrisa.
 -No me vendría mal, pero no quiero molestarte con eso. Además, son unos ejercicios de inglés algo incómodos de realizar.
 -Para mí no es ninguna molestia. Por el contrario, estaría encantado de poder serte útil. Recuerda que soy traductor de inglés.


  La joven le ofreció el asiento al lado del que ella ocupaba, mientras echaba hacia un lado algunos papeles y le explicaba al joven lo que debía hacer. Él, con mucho gusto, comenzó a explicarle sobre el tema de la tarea. Se mantuvieron absortos en la clase de inglés, él explicándole algunas cosas básicas del idioma y ella escuchándolo entre concentrada y admirada por tanta inteligencia. Al cabo de unos minutos ya habían terminado la tarea sin ningún problema.


  -Eres un excelente profesor … de inglés.- Comentó ella.- Me gustaría que alguien como tú me diera clases particulares.Al decir esto una pequeña nubecilla rosada tiñó sus mejillas y le dirigió una mirada tímida al joven que tenía tan peligrosa y atractivamente cerca.


  Leonardo sintió una extraña alegría al escuchar sus palabras. ¿Sería posible que el destino le estuviese abriendo las puertas hacia su felicidad? ¿Podría él alcanzar tan gran dicha de manera tan sencilla?


  -Para mí sería un grato placer enseñarte lo poco que sé.Respondió él, sin ser capaz de expresar con palabras la magnitud de la dicha que le producía tal idea.- Sólo pones la hora y los días y yo me encargaré de que seas una excelente bilingüe.
 -¡¿En serio?! ¿Qué te parece los miércoles y viernes de cuatro a seis de la tarde?-. No lograba ocultar su franca alegría y su hermoso rostro se iluminó con una sonrisa que la delataba.


  -Muy bien. Pues entonces será los miércoles y los viernes.


  -Siempre he deseado aprender inglés,- declaró ella- pero me ha resultado difícil porque soy algo tímida y no me funcionan muy bien las clases en grupo.


  -Te entiendo. Es más fácil aprender de forma individual, aunque los grupos sirven de apoyo a través de la práctica.


  Así los jóvenes se pasaron más de una hora hablando de diferentes temas: sus gustos, sus aspiraciones para el futuro, sus vidas. Pasaban de un tema a otro intentando esquivar lo que realmente deseaban decirse. Tanto él como ella sabían qué era lo que su corazón les imploraba que se dijeran, pero la timidez y el miedo no se lo permitían.


  -Bueno. Lamento tener que marcharme.- Dijo Leonardo, luego de un largo silencio que ninguno de los dos era capaz de romper para no desvanecer ese extraño encanto que surgía entre los dos.- Ya son más de las seis y debo estar en casa para entregar un trabajo que tengo pendiente.


  Ella le miró con una expresión que decía: “de veras lamento que te vayas”. Intentó responder algo pero toda su atención quedó cautiva en contemplar al joven que tenía a su lado. Sus ojos intensamente negros tenían una mirada entre alegre y seductora que la hacía perder el control de sus deseos. Lo miró detenidamente, mientras en su imaginación vagaban sus fantasiosos deseos. Leonardo llevaba puestos unos vaqueros que le sentaban perfectamente y una camisa azul de mangas cortas que resaltaba su porte varonil y dejaba ver sus brazos fuertes pero a la vez delicados.


  Jessica se imaginó recostada de su pecho escultural, rodeada por esos brazos que la protegerían del frío y la harían sentir amada. Sin darse cuenta, se quedó con la mirada clavada en sus labios, esos labios peligrosamente seductores que vistos de perfil le parecían un par de apetitosas frutas maduras esperando a que ella se decidiera a comérselas. Esos labios, de una tonalidad rosácea, lucían apetecibles y casi irresistibles.


  El joven se puso de pie para despedirse y ella hizo lo propio, pero cuando lo tuvo enfrente, cuando sintió su aliento de mentas como un suave viento primaveral, no se pudo contener y, en lugar del beso de despedida que le iba a dar, tomó esos labios contra los suyos y los besó, los besó con toda la pasión de lo prohibido. Con su lengua buscó la de él, pero no en una búsqueda desesperada por encontrarla, sino suavemente, disfrutando cada espacio, cada roce de su lengua en esos labios, absorbiendo el placer, sintiendo esas manos fuertes pero delicadas en sus caderas.


  Se apretó contra aquel cuerpo varonil y se dejó bañar por el agradable aroma a loción, dejó que cada centímetro de su piel disfrutara de aquel contacto efímero, pero que sería eterno en su memoria y en sus labios.


  Al sentir esos labios besando los suyos, el cuerpo tibio de Jessica apretado contra el suyo y su fragancia de rosas, Leonardo se dejó embriagar por el placer, dejó que su cuerpo disfrutara el roce, que el calor del contacto le calentara el frío del deseo.


  Disfrutó de esos labios de fresa, de esa lengua buscando la suya, de esa respiración tibia y pausada, muestra de que ella sentía tanto placer como él.


  Al separar los cuerpos, que los corazones ya no podían ser separados, Leonardo le entregó la pequeña novela que le había traído y se marchó sin decir nada. ¿Para qué arruinar con palabras ese momento mágico en que el silencio fue cómplice? ¿Para qué manchar con inútiles palabras la nívea sensación de haber alcanzado el cielo?


  Ella quedó con esa sonrisa bobalicona de las niñas que acaban de recibir la muñeca con la que siempre han soñado. Se sintió avergonzada consigo misma al descubrirse abrazando el libro que acaban de regalarle, como aferrada a una tabla salvadora en el agitado océano del amor.


  Leonardo iba camino a su casa sintiéndose el hombre más feliz del mundo. La alegría se le desbordaba. Todo le parecía bello, todo parecía tener algo de hermoso en aquel momento. El cielo compartía su dicha, ofreciéndole un crepúsculo maravilloso, con los hilos de nube teñidos de diferentes tonalidades, desde un blanco plateado hasta un azul casi diamantino, pasando por la amplia gama de colores del arco iris.

  El sol parecía saludarle desde la entrada cubierta por una cortina escarlata, aquella de su habitación, habitación donde duerme plácidamente y que nadie más que la luna ha visto jamás.

  Al llegar a casa, Leonardo tomó su lápiz y su cuaderno y se puso a componer versos para expresarle a su fiel confidente la dicha que sentía. Al abrirlo vio la señales de una página que había sido arrancada y recordó los versos que había escrito la noche anterior. Recordó que había dejado la página arrancada en la novela que le regaló a Jessica. ¿Qué pensaría ella de esos versos? ¿Qué sentiría ella al leer esa declaración de amor escrita desde lo más profundo de su corazón? Trató de no pensar en el asunto y dedicarse a su trabajo, pero aun la más mínima nimiedad le traía a la mente el recuerdo de esa joven que había cautivado su corazón con una mirada y lo había encadenado con un beso.


  TERCERO


   


  EN su cama, Jessica intentaba leer el libro que le habían obsequiado, pero sus pensamientos no se apartaban de aquel joven que la había conquistado de tal forma y que se había metido tan profundo en su corazón que hasta se había olvidado de Ricardo. “¡Ay Ricardo! ¿Será que ya no te amo, que un nuevo amor ha venido a desplazar el que sentía por ti? ¿O es que nunca te amé?” Hojeaba el libro, mas no podía concentrarse en la lectura. Entre sus páginas, no lejos del principio, encontró un papel doblado. Era una hoja de cuaderno y tenía algo escrito con lápiz, en una grafía perfecta, bien cuidada. Desdobló la hoja completamente y leyó:


   

  ¨Hoy he conocido el cielo,
 Hoy he visto una estrella.
 Agradezco por no ser ciego
 Porque hoy he visto la flor más bella.


  Su belleza no puedo comparar
 Con ninguna que haya visto antes,
 Pues sé que no tiene igual,
 Y en el mundo no tiene semejante.


  Como flor que perfecta crece,
 Como rosa que adorna un jardín,
 Su belleza es tanta que parece
 Entre los ángeles, el más bello querubín.


  Su belleza me ha cautivado,
 Su esplendor llenó mi corazón
 Y siento que me he enamorado


 De la más hermosa flor.
 En la calle la encontré, 

  Con un choque la conocí, Y como se derramó el café Así se derramó el amor en mí.


  ¿Cómo decirle que la quiero? ¿Cómo decirle que la amo, Que ella es el ángel de mi cielo Y que en su amor me encuentro atrapado?


  Señor que estás en el cielo
 A ti te pido un favor:
 Dile cuánto la quiero


 Y que no me niegue su amor¨. 

  

  Un torrente de ternura inundó el corazón de Jessica al leer esos versos, al sentir todo el amor y la pasión que en ellos había. En su corazón sintió algo inexplicable al saberse la musa que tan hermosos sentimientos había inspirado. ¡Qué lindo es ser amada así! Su corazón palpitaba con fuerza, sus sentidos no obedecían más que a un solo sentimiento: el amor. Hasta entonces no había querido confesárselo ni a ella misma, pero ahora era innegable que estaba enamorada, ciegamente enamorada de ese joven que le había hecho ver el cielo con un beso y las estrellas con una poesía. En ese momento Ricardo pasó por su mente como una exhalación, como un humo desagradable que se deshace en el aire. “Merezco a alguien que de verdad me ame. Para Ricardo sólo soy un trofeo, algo que mostrar a sus amigos y que cuide su fama de galán. Pero ya no más. Desde ahora me voy a amar a mi misma y voy a buscar lo mejor para mí, y lo mejor se llama Leonardo”. Se sorprendió al no sentir ningún remordimiento por haberle sido infiel a Ricardo. Su conciencia parecía dormida o estar en complicidad con su corazón porque no dijo nada y se mantuvo al margen del asunto.


  El martes le pareció a Leonardo de una duración infinita, parecía conjurado para nunca terminar. Se pasó todo el día enfrascado en su trabajo para despejar la mente y no notar el lento paso del tiempo. Aun así, las horas seguían pareciéndole tortugas que disminuían la marcha para burlarse de su impaciencia. Los minutos golpeaban su desesperación y el reloj estaba conjurado con el tiempo para aumentar la tortura de la espera. Cuando al fin llegó el miércoles, su impaciencia no había disminuido, apenas había logrado dormir y miraba el reloj dos veces por minuto intentando adelantar el tiempo con la mirada hasta las cuatro de la tarde. Pero la hora no llegaba, le parecía como el horizonte, más lejano era cuanto más se acercaba a él.


  Pero el tiempo, que sigue su marcha impasible, sin importarle los deseos del hombre, cumplió su recorrido y por fin el reloj marcó las tres y media de la tarde. Leonardo se preparó, tomó parte de su material de inglés y salió para la casa de su nueva alumna, la que más interés le había suscitado en los años que llevaba como profesor particular.


  Nunca distancia parece más grande que cuando nos separa de lo que anhelamos, de aquello que nuestro corazón desea. Así le pareció a Leonardo mientras cubría caminando la distancia que lo separaba del apartamento de Jessica. extrañamente interminable, más aún El camino le pareció por los nervios que


  dominaban todo su ser. "Cálmate. Sólo es otra alumna a la que le enseñarás inglés", se dijo a sí mismo para tranquilizarse. "Una alumna que besaste y que tiene tu corazón vuelto un caos total”.


  Al llegar al edificio donde vivía Jessica y pasar frente al apartamento de la izquierda observó el rostro de la matrona que lo miraba fijamente desde la mecedora donde se hallaba sentada. Leonardo no pudo evitar sentirse incómodo ante aquella mirada llena de malignidad que le dirigía aquella desagradable mujer. Pero la sensación desagradable causada por aquella antipática vecina se esfumó cuando llamó a la puerta de Jessica y ésta apareció envuelta en una toalla. Su cabello castaño estaba mojado y caía sobre su blanca piel semejante a serpenteantes riachuelos de miel que descienden sobre una hermosa colina. La bella joven despedía una agradable e irresistible fragancia de loción floral. Ante aquella espectacular vista, aquel hermoso cuerpo apenas cubierto por una toalla, Leonardo sintió que sus fuerzas flaqueaban y sucumbían ante un deseo que nunca antes había sentido. Perdió la noción de sí mismo y todo cuando pasaba por su mente era la belleza angelical de aquel ser que tenía enfrente, aquel reflejo de todo lo bello que se puede soñar.


  La joven, sabiendo el efecto que su apariencia había causado en Leonardo, se acercó a él, lo saludó con un beso en la mejilla y le invitó a pasar. Durante el breve contacto pudo sentir su agradable olor a perfume, el aroma atractivo, discreto pero seductor.


  -Disculpa por recibirte de esta forma.- Le dijo ella.- Se me pasó el tiempo en algo que estaba haciendo y, como te esperaba unos minutos más tarde, decidí darme un baño ya arreglarme para recibirte.


  Un rubor casi imperceptible cubrió las mejillas del joven, que miró su reloj, comprobando que había llegado unos minutos antes de la cuatro.


  -Toma asiento, por favor. En breve regreso contigo.- Escuchó que le decía la dulce voz de Jessica, mientras ésta se alejaba hacia su habitación.


  Unos minutos después, regresó vestida tan sólo con un vestido rojo no muy largo y con el pelo aún mojado cubriéndole los hombros. Apenas pudo Leonardo apartar sus ojos y sus pensamientos de aquel cuerpo hermoso y seductor, y ni que decir que no escuchó cuando la joven lo invitó a su cuarto de estudios.


  Estaba contemplando la hermosa figura que estaba frente a él. Con su imaginación, desnudó aquel cuerpo y lo recorrió palmo a palmo con el deseo; se imaginaba esa piel de bebé, sólo cubierta por una lencería que lo invitaba a dejar al descubierto tan espectacular cuerpo. De pronto, se sintió avergonzado consigo mismo por sus pensamientos “insanos”


  -Disculpa, no te escuché.- Dijo Leonardo, regresando con mucho pesar a la realidad.


  -Te decía que si prefieres podemos pasar a mi pequeño salón de estudio. Así podemos estar más cómodos.- Dijo ella, mientras le mostraba una pequeña habitación cuya puerta se hallaba semiabierta.


  Leonardo entró al cuarto detrás de Jessica y quedó asombrado de lo ordenado y acogedor que resultaba aquel estudio improvisado. Tres de las paredes del cuarto estaban cubiertas por estantes llenos de libros, quedando libre sólo aquella en la que se encontraba la puerta, de la que colgaban algunos cuadros, siendo el más notable y llamativo la pintura, una especie de retrato, de una hermosa joven de ojos ambarinos, al igual que Jessica, que sostenía en sus manos una flor, parecida a una rosa, pero blanca. Tenía la mirada perdida en el espacio, con una expresión apenada, mientras mantenía la flor a la altura de los labios y parecía aspirar su fragancia. Detrás de ella, como fondo del cuadro se veía el horizonte que separaba un cielo claro, impecablemente azul, de un mar revuelto y tormentoso.


  En el centro de la habitación había una mesa con varias sillas de madera; sobre la mesa había una lámpara de lectura y algunos libros. La iluminación era perfecta, dándole al lugar un atractivo familiar. El aire estaba bañado por un agradable olor a libros y madera que creaba el ambiente de una verdadera biblioteca.


  -Veo que te gusta leer. -comentó Leonardo.


  -Sí, mucho. Tengo una fuerte pasión por la literatura, especialmente la europea.


  -¿Cuál es tu tipo de lectura preferida? Es decir, tu género favorito.


  -Me fascina la narrativa: novelas, cuentos, leyendas. También amos las poesías. Por cierto,- dijo ella, como recordando algo que había olvidado- no te he dado las gracias por el libro que me regalaste… y el poema. Me gustó mucho. ¡Gracias!


  -Fue un placer.- Respondió Leonardo, sin saber con certeza si se refería al libro que le regaló o al poema que con tanto amor escribió pensando en ella.


  Los dos jóvenes permanecieron minutos, sentados a la mesa y en silencio durante varios abstraídos por sus propios pensamientos y sentimientos. Leonardo rompió el incómodo silencio con un comentario acerca del inglés, mientras extraía sus materiales del maletín.


  La clase de inglés comenzó y Leonardo pudo comprobar la gran inteligencia de la joven. Apenas él lograba mantener su atención en lo que le estaba enseñando a Jessica. Sentía una emoción inexplicable cuando sus ojos se hallaban con los de la joven, una fuerza de atracción más fuerte que la de un planeta que llevaba sus pensamientos hacia la esperanza de materializar su amor por esa belleza que le había cautivado el corazón.


  Ella, por su parte, luchaba por dominar sus sentimientos y prestar atención a lo que el joven intentaba explicarle. Mientras él mantenía la mirada sobre el libro que tenía sobre la mesa, ella admiraba sus rasgos físicos: sus brazos fuertes, sus hombros de deportista, su cabello bien cortado...


  Cuando él sorprendía su mirada ella intentaba disimularla, sin ser capaz de ocultar su rubor, y trataba de prestarle más atención a su lección de inglés.


  -… nose- iba diciendo Leonardo, mientras se tocaba la nariz,ears (orejas), head (cabeza), arms (brazos), lips (labios)...


  Jessica miraba cada parte de su cuerpo que él iba tocando, pero no por el interés de aprender sus nombres en inglés, sino para admirar la perfección de ese cuerpo de Adonis que tenía junto a ella.


  Al cabo de una hora de clases decidieron tomarse un descanso. Leonardo aprovechó para admirar los ejemplares de la pequeña biblioteca, mientras Jessica le decía:


  -Este apartamento lo alquilé hace apenas dos años. Vivía con una amiga, pero hace seis meses que se casó. Desde entonces, acondicioné esta habitación y la convertí en mi pequeño estudio-biblioteca.


  Ella y Leonardo fueron mirando los lomos de los libros. De vez en cuando Leonardo sacaba uno, lo hojeaba, hacía algún comentario sobre él y lo volvía a colocar en su lugar. En una de esas el libro cayó al suelo y ambos se agacharon al mismo tiempo para recogerlo. Sus rostros quedaron tan cerca que podían escuchar la respiración del otro en el silencio que reinaba en aquel instante. Lentamente se levantaron y el tomó las manos de ella entre las suyas. Así las sostuvo por un instante, mirándola a los ojos.


  - Yo…- intentó decir, con voz apagada, en un susurro casi imperceptible, pero ella le colocó un dedo sobre sus labios.


  Él la tomó por la cintura, la atrajo hacia él y la besó. Ella no opuso resistencia, sino que correspondió a su beso dejándose llevar por el deseo y la pasión. Sentía como una corriente eléctrica recorría su cuerpo y la hacía estremecer, un pequeño estremecimiento de deseo y pasión, la indecible muestra de que su cuerpo, mente y corazón ya no eran suyos, sino que ahora pertenecían a aquel que había logrado conquistarla.


  De repente, se apartó de Leonardo y ocultó su rostro con sus manos, mientras gruesas lágrimas rodaban por sus mejillas. Intentó ocultar le amargo llanto con que la anegaba el pesar y se sintió avergonzada y culpable, no por traicionar su relación con Ricardo, sino por no haber sido capaz de decirle toda la verdad a Leonardo. Estaba enamorada y quería entregarse totalmente a ese amor, pero Ricardo se interponía entre ella y su felicidad como una triste e incómoda realidad, como una nube, que de ser una hermosa figura blanca en un cielo estival pasó a ser un oscuro nubarrón que como oscura cortina opacaba su alegría.


  -Lo siento.- Murmuró Leonardo, sin comprender qué la había hecho reaccionar de esa forma.


  Jessica permaneció en silencio, mientras intentaba contener el llanto que amenazaba con invadirla. Tomó asiento y permaneció callada por un largo instante. Leonardo tomó sus cosas, susurró una excusa inaudible y se dispuso a salir, avergonzado por su atrevimiento y abatido por la reacción de Jessica. Cuando ya estaba en la puerta de la habitación oyó la voz de la joven que le decía:


  -Espera, no te vayas. Perdóname, de veras lo siento. Sé que mereces una explicación y quiero dártela.- Su voz sonaba apenada.


  El joven se detuvo un momento en la puerta del cuarto, la miró con ojos llenos de infinito amor e intentó entender qué pudo haber entristecido a la joven de esa manera. Se volvió y se sentó junto a ella. Aún las lágrimas rodaban por el rostro de la joven.


  -Estoy muy confundida.- comenzó la joven, con la voz apagada por el llanto.- Apenas te conozco y siento que me enamoré de ti. Sé que es un error, pero no puedo mandar en mi corazón. En tan poco tiempo te has vuelto parte indispensable de mi vida y no sé cómo lidiar con esta situación en la que la razón no tiene nada que ver.


  Él acercó su silla a la de ella, eliminando el pequeño espacio que los separaba, tomó sus manos y le dijo, mirándola fijamente a los ojos:


  -No tienes porqué sentirte confundida. Yo también me enamoré de ti y estoy dispuesto a darlo todo por este amor. No hay nada en este mundo que pueda vencer al amor verdadero ni existe ninguna fuerza en el universo que nos impida amarnos.


  Las lágrimas volvieron a salir en abundancia de los ojos de la chica y apenas pudo responder:


  -Sí, sí hay algo… o mejor dicho, alguien
 .
 Se puso de pie, fue a uno de los estantes de libros y regresó con una foto en las manos que le mostró a Leonardo. Era la fotografía de un joven de piel clara, cabellos lacios y ojos verdes. Era un joven guapo a simple vista, aunque tenía un rasgo físico que se acentuaba sobre los demás que se podían observar en la foto. Lo que más llamaba la atención en aquel joven eras sus sobresalientes orejas, parecidas a dos apéndices colocados allí por mofa. En sus ojos reflejaba una mirada de autosuficiencia y desafío, como si el mundo fuese suyo y fuese capaz de hacerlo todo con él. Al menos esta fue la idea que obtuvo Leonardo al ver el pequeño retrato.


  -Él es Ricardo, mi novio.- Dijo Jessica.- Sé que debí decirte antes que estaba comprometida en una relación. Quizás así no te hubieses enamorado tanto de mí. Pero, ¿cómo podría yo evitar que tú te enamorases, si ni yo misma fui capaz de impedir que el amor inundara mi corazón?


  Llevamos mucho tiempo de relación y pensaba que era el hombre con el que me quería casar, la persona con la que formaría mi familia y compartiría el resto de mi vida. Pero ahora apareciste tú en mi vida y me siento totalmente confundida y sin saber qué hacer, pensar o sentir.


  Leonardo sintió una punzada en el corazón. Sintió su ánimo desfallecer al saber que aquella mujer, que en tan poco tiempo se había vuelto el centro de su corazón, era ajena. Pero, al mismo tiempo, las dudas que ella sentía y su confesión de amor le dieron algunas esperanzas y fuerzas suficientes para ver una luz al final del túnel, la pequeña semilla de una posibilidad que con perseverancia llegaría a dar buenos frutos. Por esto pudo ser capaz de preguntarle:


  -¿Lo amas? ¿Sientes que él es la otra mitad indispensable de tu vida?- Jessica lo miró con ojos tristes y en su mirada Leonardo pudo ver que estaba confundida, que su corazón era un torbellino y ni ella sabía dónde estaba cada cosa.
 -No lo sé. Antes de conocerte estaba segura de que lo amaba, pero ahora no sé lo que siento. Sé que te amo y no sé si puedo amar dos hombres a la vez. Cuando te tengo cerca siento que todo lo valioso del mundo está conmigo y me pertenece, pero sé en el fondo de mi corazón que estoy traicionando a Ricardo y no quiero serle infiel.


  Una lucha interna se desató en Leonardo. Ahí estaba la primera mujer que había penetrado en su corazón y una duda, más que un hombre, amenazaba con arrebatársela. Sentía como la felicidad se le escapaba de las manos, como había ganado el cielo y ahora lo perdía; sentía como la su vida de eterno verano había llegado una hermosa primavera y cuando ya sentía que no podía vivir sin ella, un frío invierno lo había invadido todo, cubriendo de gris todas sus esperanzas.


  ¡Cómo es capaz el amor de controlar al más fuerte de los hombres, convirtiéndolo en esclavo de sus deseos y prisionero de sus anhelos! Puede vencer la más admirable de las noblezas y convertir al que lo padece en una persona totalmente distinto de lo que había sido antes de enamorarse. Por el corazón de Leonardo pasó el mudo deseo de que Ricardo desapareciese de la realidad. Este rival, apenas conocido, había pasado a ser la tormenta que le impedía llegar al paraíso del amor. Sabía muy bien que él era el invasor, el conquistador de una tierra ya habitada, pero se sentía con todo el derecho de merecer el corazón de aquella hermosa doncella y estaba dispuesto a ganárselo únicamente para él, pero de forma caballerosa y noble.


  Ambos permanecieron en silencio por un momento que pareció una eternidad, hasta que fue roto por el mismo Leonardo, que dijo, como en un susurro:


  -Te amo, y por eso quiero lo mejor para ti. Tal vez yo no soy lo mejor, eso sólo lo puede decidir tu corazón. Me apartaré de tu vida, y si es a mí a quien amas tu corazón te lo dirá. Yo siempre estaré esperándote. -Tomó sus cosas, se despidió de la joven con un beso y se marchó.


  CUARTO


   


  LARGO fue el tiempo que pasó Leonardo sin volver a ver a Jessica. Pasó un día, luego dos, tres, cuatro días, y Leonardo luchó contra lo que sentía su corazón, contra las

  ganas de verla aunque fuese una vez más. Se aferró a sus trabajos y a las tareas de la universidad para resistir a sus deseos.

  Su vida ya no era igual, no podía concentrarse en la lectura, la música que escuchaba le recordaba a ella y cada detalle, por nimio que fuera, le hacía pensar en ella: el canto de un avecilla, la suave brisa vespertina que anunciaba el crepúsculo, el dulce aroma de las flores del balcón, la hermosa melodía de una balada, la despedida del sol en el horizonte que teñía el cielo con un carmín casi romántico. Todo le traía el recuerdo de la que su corazón había cautivado, convirtiéndose en el centro de su universo.


  Por su parte, los días de Jessica se volvieron grises, oscuros y sin alegría. Salía poco de casa y tuvo que faltar dos veces al trabajo porque se enfermó. Cuando le invadía la tristeza intentaba escuchar música pero las canciones románticas le arrancaban lágrimas. A veces se quedaba contemplando la fotografía de Ricardo por largo rato para convencerse de que lo amaba a él, pero en su mente era a Leonardo a quien veía y le parecía sentir su perfume y escuchar el murmullo de su voz.


  Cuando Ricardo iba a visitarla se mostraba apática, pero éste lo atribuía a la enfermedad y la dejaba descansar. Estas visitas de Ricardo le parecían insoportables y llegó a encerrarse en su habitación y fingir que no estaba cuando éste llamaba a la puerta.


  Así pasaron los amantes seis días separados por la distancia pero unidos por un mismo sentimiento y una misma nostalgia. Jessica sufría en silencio la agonía de perder la oportunidad de ser realmente feliz. La tristeza la había hecho adelgazar y no tenía ánimos ni apetito para nada. Esa noche tomó la novela que Leonardo le había regalado y, entre lágrimas, terminó de leerla. En la última página del libro vio una ficha dedicatoria con el nombre de una librería y en las líneas, escrito a mano, vio que decía: “Para esa persona especial que ha entrado a mi corazón, LC¨. Al ver esto, una idea iluminó su rostro y de nuevo sus ojos volvieron a brillar. Una hora más tarde estaba plácidamente dormida y sin rastro de tristeza en su rostro.


  El miércoles en la mañana, un muchacho de unos diez años llamaba a la puerta de Leonardo. Éste aún estaba en la cama, a pesar de que la mañana ya iba muy avanzada, y al escuchar las llamadas permaneció acostada y sin ninguna intención de levantarse, pero, al oír con qué insistencia llamaban, se levantó de mal humor y fue a ver quien lo molestaba. Estaba pálido, con los ojos hundidos y la temperatura de su cuerpo alarmantemente alta. Parecía las ruinas de alguna escultura sobre la que el tiempo y la intemperie hubiesen descargado toda su furia. Estaba en un estado lamentable e incluso sus ojos color azabache habían perdido el brillo de vida que los iluminaba antes.


  Al abrir la puerta, el niño le entregó un paquete con el sello de la librería que solía frecuentar y se marchó antes de que Leonardo pudiera pedirle alguna explicación o le reclamara por molestar su sueño forzado. El paquete contenía un libro, el mismo que le había regalado a Jessica, sin ninguna carta o tarjeta de quien lo enviaba. Abrió el libro y en la primera página, escritas con unas bien cuidadas letras de mujer, había unas líneas que decían:

  “

  Espero que leas la historia quisiera compartirla contigo
  ”.

  completa. Me gustó mucho y
  Su agitado corazón supo de inmediato a quién pertenecían

  aquellas letras y dio un salto de emoción. Todo aquel día se lo pasó Leonardo leyendo aquel libro de menos de cien páginas, atendiendo detenidamente cada párrafo en busca de algún mensaje oculto que le quisiera transmitir su amada, buscando algún faro de esperanza que iluminara el oscuro océano de su desesperado amor.


  El libro narraba la historia de amor de una pareja de jóvenes que se amaban pero que no podían estar juntos por varias causas: él era cuatro años mayor que ella, quien apenas había cumplido los 17; ambos pertenecían a clases sociales diferentes y la madre de ella se oponía a cualquier relación entre los dos. Después de mucho luchar por su amor, los jóvenes sufrieron la trágica noticia de saber que se separarían. La madre de la joven se la llevaría a otro país y tal vez nunca más se volverían a ver. Dos días antes de la partida, el amante raptó a la joven sin que ésta lo viera, le vendó los ojos y la llevó a una habitación. Allí, sin descubrirle los ojos, desnudó el cuerpo virgen de la joven poco a poco, acariciándola, le besó todo el cuerpo y le hizo el amor, pero solo con las manos y los labios, sin quebrantar su virginidad. La muchacha no se resistió porque desde el primer momento su corazón reconoció a su amante. Cuando sintió que estaba sola en la habitación desató la venda de sus ojos y se vistió. Vio que estaba en una casa deshabitada no lejos de su casa. Antes de irse encontró una nota colocada sobre una pequeña mesa de noche que decía:“La noche que entregues tu virginidad a otro hombre tu cuerpo recordará al mío y tu corazón a mi corazón."


  Así, cuando llegó el día de partir, la joven se marchó con su madre y nunca se entregó a otro hombre para no borrar de su cuerpo el recuerdo de su amado. Quería mantener su cuerpo intacto, conservarlo para aquel que era el único que tenía pleno derecho a poseerlo, pues era quien poseía toda su alma y su corazón completo.


  Pasaron dos años y la joven, sin haber logrado curarse del amor, buscó todos los medios de reunirse con su amado y consumar el amor que le ardía en el centro de su corazón. Luego de múltiples dificultades, de soportar intrigas, traiciones y desesperanzas, logró encontrar al hombre que amaba y pudo compartir con él la felicidad que siempre había soñado.


  Leonardo terminó de leer la novela y, mientras estuvo leyéndola, pudo sosegar un poco su alma al ver la historia de esos dos jóvenes. Aún así, no entendía qué mensaje quiso enviarle Jessica en aquella historia de amor. Duró varios minutos intentando hallarle una interpretación que se ajustara a su situación y a sus deseos sin encontrarla. Al fin, se decidió a creer que la joven le había devuelto el libro a manera de despedida y esto lo sumió nuevamente en la tristeza.


  Cuando fue a colocar el pequeño libro junto a los demás vio una página caer de éste. Era una hoja pequeña, como las que traen los diarios, enmarcada en un cuadro de pequeños corazones dibujados a manos y escrita por ambas caras. Leonardo tomó la hoja y leyó lo que en ella había:


  “Hola, querido amigo: 

  Aprendí que el amor verdadero sólo llega una vez en la vida y que para alcanzarlo debemos cometer muchos errores que nos ayudarán a reconocerlo. Te conocí y supe que tú no eres un error. En mi ser completo sentí que eras el amor verdadero que estaba buscando y sé que no quiero perderte.


  En mi corazón hay un lugar vacío, y ese lugar te pertenece a ti. Estoy dispuesta a todo por este amor y espero que tú también lo estés. Te amo y no quiero perderte sin apenas haberte tenido. No quiero ser como la chica de la novela, que perdió a su amor por no luchar por él. Me identifico mucho con ella, porque al igual que ella aún no he compartido mi cuerpo con otra persona, al igual que ella cuando amo lo hago de corazón y lo doy todo por ese amor.


  Te entrego mi corazón y te pido que lo cuides porque en él está el amor que siento por ti y eso es lo más valioso que tengo. Espero que la vida nos permita disfrutar de ese amor. Te invito a formar parte de mi vida y que me permitas formar parte de la tuya.


  Quizás te preguntes cómo me he enamorado de ti en tan corto tiempo. No sabría decirlo, sólo sé que el amor es algo que se da y nadie sabe cómo ni cuándo. Estoy totalmente segura que te amo. En estos días que no te he visto me sentido sola, como si alguna parte de mi propio ser me faltara y no pudiese vivir sin ella.


 Espero tener tu respuesta pronto y ojalá que sea personal. Me muero de ganas por verte.
 Tuya en vida y muerte:
 J.S.” 

  

  ¿Qué lenguaje humano podría expresar la felicidad de Leonardo al leer estas líneas benditas? ¿Con qué palabras se podría explicar cómo sintió que la vida volvía a su ser? El joven sintió como si volviese a nacer, como si el mismo cielo hubiese sido puesto a sus pies. Su felicidad no conocía límites y sentía que su corazón quería escapar de su pecho y gritar su alegría al mundo entero. Milagrosa fue la manera en que la salud y el color volvieron a su cuerpo. Sería un enigma para la más avanzada medicina la manera en que su organismo se repuso de su decaimiento de toda una semana.


  Apenas pudo Leonardo contenerse hasta que llegó la tarde y el reloj marcó las cuatro. Su corazón palpitaba de prisa y en su pecho crecía el anhelo por volver a ver a Jessica. Cual marchita flor que sobrevive al crudo invierno con la esperanza de ver la primavera y bañarse en la luz de verano y que ve su deseo cumplido, así se sintió Leonardo al emerger del más profundo abismo de melancolía y soledad, cual ángel caído que a la gloria celestial es restituido.


  Cuando al fin el reloj dio las cuatro de la tarde ya Leonardo se encontraba camino a la casa de su amada. Cualquiera se detuviera a mirarlo mientras camina por la calle creería que se trataba de un preso que acababa de recibir la libertad después de treinta años de encierro. Tal era su excitación y la alegría que reflejaba. Cuando llegó al edificio hallo la puerta del apartamento cerrada y no se atrevió a preguntarle a la vecina por Jessica.


  Esperó frente al apartamento durante más de una hora, sufriendo la cruel agonía de la espera, más dolorosa cuanto que es la espera de lo más anhelado en la vida. Espero con paciencia, hasta que tuvo que darse por vencido y regresar a casa sin ver a la doncella amada.




  QUINTO


   


  GRAN contraste mostraba el joven que ahora se dirigía a su casa con la cara baja, los pasos lentos y pesados y el ánimo decaído, muy diferente al joven impaciente y alegre que


  hacía poco más de una hora antes recorría la calle con una sonrisa en el rostro. Una oscura y fría noche del más crudo invierno resulta menos lúgubre que la expresión de tristeza y pena que se reflejaba en el rostro de Leonardo mientras regresaba a su casa sin haber visto a su amada. Cuando iba pasando frente a la librería el dueño de la misma lo llamó desde el interior de ésta y, cuando el se acercó con pasos desganados, le entregó una nota que una muchacha le había dejado desde hacía casi dos horas. La nota decía:“Lamento no estar en casa a esta hora, tuve que salir a algo urgente y no volveré hasta pasadas las nueve. Por favor, envíame un mensaje a este número. No llames porque mi móvil tiene problemas con el audio. Tqm, JS”.


  En el reverso de la nota había un número de teléfono y Leonardo se apresuró a mensajear a Jessica. Su mensaje fue corto, pero muy significativo: “La tormenta de tu ausencia me privó de ver el sol de tu mirada. LC.”


  Al instante el mensaje fue contestado por Jessica: ¨Yo también me moría de ganas por verte, pero se presentó algo contra mi voluntad¨. Así, los amantes pasaron largas horas hablando por mensajes de textos, expresándose su amor de mil maneras diferentes, haciéndose reír mutuamente y sintiendo que en el universo entero sólo eran ellos dos y el amor que los unía, hasta que la noche y el sueño los obligó a despedirse, con la promesa de que al día siguiente se verían a las cuatro en casa de Jessica.


  Pasaron varios días y los dos jóvenes compartieron un amor de novelas que no se vio interrumpido por ningún acontecimiento. Entre mensajes, visitas y besos se esfumaban los días. Compartían sus lecturas y Leonardo se dedicó de todo corazón a enseñarle el inglés a Jessica, quien dio unos progresos notables.


  Juntos iban a la heladería, al parque, a la playa, adondequiera que pudiesen manifestar su amor al mundo. La risa eran el lenguaje de su alegría; los besos, mensajeros de su amor, los inundaban de felicidad y los trasportaban al universo de la dicha. Tardes de formales clases de inglés eran coronadas por las caricias y el infinito amor; domingos de camisetas desmangadas, helados y paseos por el parque eran toda la felicidad que estos dos amantes necesitaban para vivir.


  Un sábado ambos jóvenes quedaron en ir al cine juntos. Como el local del cine se hallaba cerca de la casa de Jessica, apenas a unas cuadras, acordaron que ésta esperaría a Leonardo frente al cine. En una cafetería que ambos conocían, ya que era uno de sus nidos de amor.


  Para Jessica no era sólo ir a ver una película, era una cita con la persona más importante en su vida, con el ser que lograba darle sentido y alegría a su existencia. Se puso aquel hermoso vestido azul que llevaba puesto la primera vez que Leonardo la vio, cuando tuvieron ese afortunado incidente que los bendijo con el amor. Además, se colocó unos zapatos de tacones y un bello collar que la hacía parecer una hermosa princesa, como sacada directamente del más maravilloso de los cuentos de hadas. Todo ese esplendor y esa belleza quedaban coronados por su lindo cabello lacio que le caía sobre los hombros.


  

  Jessica llegó al lugar donde se hallaba el cine y esperó a Leonardo sentada en la cafetería, frente al local, tal y como habían acordado. Pidió una bebida fresca y se dispuso a esperar mientras leía una revista. Sus ojos recorrían las páginas de la revista sin detenerse en ningún texto en específico. Su mente estaba puesta en aquella bendición que Dios había puesto en su vida y lo esperaba como espera el horizonte la nueva aurora y la salida del sol. Pero pasaban los minutos y Leonardo no daba señales de aparecer, por lo que Jessica le envió un mensaje para saber por qué tardaba en llegar. Pasaron algunos minutos sin recibir ninguna respuesta y eso la preocupó más. Dejó pasar varios minutos más y envió otro mensaje de texto, con idéntico resultado. Luego de más de una hora de larga espera decidió marcharse, ya que la noche estaba oscura y tendría que caminar hacia su casa sin compañía. No es que fuese miedosa, pero corría rumores sobre raptos y asaltos que ocurrían en medio de la noche en las calles más solitarias de la ciudad.


  La noche, oscura y silenciosa, parecía cómplice de un mal presagio, mensajera de algo inminente. La oscuridad era total y el silencio tan profundo que Jessica podía escuchar los latidos de su propio corazón. Iba caminando lentamente mientras contemplaba las estrellas e intentaba apartar la preocupación de sus pensamientos. No lograba explicarse la razón por la que Leonardo no se había presentado a la cita. “¿Y si le sucedió algo malo?”, pensó, pero inmediatamente trató de apartar ese mal pensamiento de su corazón e intentó pensar en algo alegre. No podía imaginarse que a su amado le hubiese pasado nada y prefirió pensar que se hubiese obligado a faltar por algún trabajo u otra situación parecida que se le hubiese presentado repentinamente.


  Mientras aún intentaba hallar una explicación a la falta de Leonardo sintió esa inexplicable punzada que se siente en la espalda cuando alguien te observa. Volteó hacia a atrás para ver quién era y sólo alcanzó a ver una sombra fugaz antes de sentir que le tapaban la boca con un pañuelo y que perdía el conocimiento, sumida en un sueño profundo, teniendo como único recuerdo de aquella escena un agradable aroma a loción de baño que le hizo saltar el corazón.


  ¿Cuánto tiempo estuvo dormida? Imposible saberlo. Al despertar, Jessica se halló en la más completa oscuridad. Sentía aún el agradable olor que tan bien recordaba y a sus oídos llegaban las suaves melodías de una de sus canciones favoritas; se hallaba acostada en una cama y se dio cuenta que estaba vendada y atada de manos al cabezal de la cama.


  Jessica no sabía por qué, pero en aquella situación, en apariencia bastante no sentía ni un ápice de temor; su corazón latía más fuerte, mas no era por el miedo, sino por una extraña emoción que le invadía todo el cuerpo. Cada célula de su piel transmitía una sensación que para ella era totalmente desconocida, una especie de expectativa que nunca antes había sentido. Sus sentidos estaban más despiertos que nunca, receptivos ante algo que ni ella misma lograba explicarse.


  Abrió la boca para preguntar dónde se hallaba, pero sintió que alguien colocaba un dedo suavemente sobre sus labios y le indicaba que hiciera silencio. De pronto, sintió unos dedos que recorrían la piel de su cuello delicadamente, haciéndola estremecer por completo. Al sentir esos dedos, suaves como la seda, que recorrían su piel lentamente, Jessica sintió un cosquilleo eléctrico en todo su cuerpo. Los dedos pasaron por su cuello, recorrieron su mejilla y bajaron delicadamente hasta llegar a su pecho.


  La dulce melodía de la canción recorría el aire, como finos hilos invisibles que dibujaban en el aire las delicias de un amor eterno. Cada letra, cada nota de aquella canción venía a morir en sus oídos como el presagio de la fortuna, de la dicha por fin lograda. Así, inmersa en la melodiosa voz que cantaba, sintiendo cada caricia en lo más profundo de su ser, Jessica disfrutaba cada segundo junto a aquel desconocido, aquella persona que con sólo su fragancia y el toque de sus manos había logrado controlar su voluntad y sus sentimientos, aquel que había borrado en ella la carga de moralidad que la había oprimido durante tantos años y había disipado el miedo, transformándolo en deseo, en entregarse a aquel que ahora era una sed insaciable por dueño de su corazón.


  Con los ojos vendados, incapaz de ver en aquella oscuridad, su cuerpo era más sensible a cada sensación, cada caricia, cada beso lleno de pasión. Sintió unos labios tibios, sedientos de amor, que buscaban su boca y la besaban lentamente. Ella correspondió como recibe el jardín el rocío de la noche, como el horizonte corresponde al beso que le da el sol cada amanecer. Sus labios se unieron a esos labios que le parecieron dulces como la miel; dejó que su amante explorase con su lengua en busca de la pasión que encerraba su boca, saboreando cada embestida, dejándose llevar por el fuego que consumía su interior, un fuego que ardía por la llama eterna del amor imperecedero.


  Sentía un cuerpo sobre el suyo, que la atraía de forma sorprendente. Nunca fuerza alguna fue tan fuerte como la atracción que experimentaba todo su ser hacia aquel que con sólo su presencia poseía su cuerpo, mente y corazón. Unas manos suaves como la seda, pero firmes, fueron descendiendo por sus hombros, y con ellas bajaban los colgantes de su vestido, que se dejaba arrastrar fuera de su cuerpo haciéndole estremecer el roce de la tela sobre su piel al saber que su cuerpo estaba quedando descubierto ante aquel explorador que buscaba en ella las delicias de la pasión.


  Aquellos labios que tan bien sabían besarla descendían ahora por su pecho, recorriendo su piel beso a beso, hasta llegar a su ombligo y detenerse allí para saborear con sus besos el caudal de la pasión, cual ciervo sediento que se detiene en un manantial para saciar su sed. Su cuerpo, cubierto sólo por una lencería de color azul intenso, era un mar a punto de desatar una tormenta de pasión, un volcán a punto de estallar en una erupción de deseo. Sorprendida, notó como sus senos se endurecían, sintiendo en ellos una fuerza que la hacía desear que esos labios que recorrían su piel estuviesen en sus pechos. Una extraña sensación, una especie de cosquilleo eléctrico, nacía entre sus piernas, allí en el pubis, y la hacía retorcerse de placer bajo aquel cuerpo que la poseía sólo con su presencia.


  Otra vez sintió sobre sus labios esos dedos suaves, pero esta vez estaban mojados con una sustancia dulce, agradablemente dulce, que se deslizaba por sus labios. Aquel sujeto introdujo un dedo en su boca y ella pudo sentir el agradable sabor de la miel mezclado con el placer que le producía aquel dedo moviéndose sensualmente, haciendo círculos en torno a su lengua. Sintió como unas manos suaves le retiraban el sostén y escuchó su sonido al ser arrojado contra el piso. Sobre su pecho pudo sentir como caía la miel, en medio de sus senos, y bajaba lentamente por su vientre, hasta morir en su pubis. Unos labios comenzaron la lamer aquella miel con sensualidad, saboreando cada centímetro de dulce placer, cada espacio hasta donde había llegado el rico jarabe. Cuando esos labios llegaron a su pubis, allí donde el cosquilleo del deseo y el placer se hacía más fuerte, se detuvieron. Sintió cómo su captor retiraba sus bragas utilizando sólo la boca y arqueó el cuerpo para facilitarle la tarea, cómplice en aquel juego de seducción que estaba desarmando su voluntad y que la ponía a meced de su captor.


  Y ahí estaba él, excitado, ante aquel cuerpo angelical totalmente desnudo. Por un instante contempló la hermosa piel de la joven, sus hermosos senos perfectamente firmes, su vientre que, como jardín del Edén, marcaba la entrada hacia el paraíso, hacia aquel lugar donde se hallaba el fruto anhelado y prohibido. Se sentía el ser más afortunado de la tierra al tener para él tan valioso tesoro. Por un instante dudó de si podría resistir el deseo que cómo fuego le quemaba el pecho.


  Se agachó y lamió la miel que aún quedaba sobre aquella parte cuidadosamente afeitada y limpia. Continuó recorriendo con su lengua y llegó a la fuente de sus deseos, el manantial de sus fantasías. Un quejido de placer escapó de los labios de la hermosa cautiva cuando él lamió aquellos labios de tonalidad rosa. Con la punta de su lengua recorrió una y otra vez el sexo de la doncella, con sus labios apretó suavemente el pequeño apéndice que sobresalía entre los labios y los haló hacia afuera con sensual lentitud. Con la yema de su dedo pulgar apretó suavemente la parte superior, donde iniciaban los labios, y movió el dedo sin despegarlo del lugar. Un estremecimiento de placer recorrió el cuerpo de la joven, quien se arqueó sobre la cama y dejo escapar un suspiro, liberando así la tensión de su cuerpo. Una y otra vez el experto raptor acometió con sus labios aquel órgano sediento de pasión, mientras saboreaba las emanaciones de placer que liberaba la joven, un líquido de un sabor ácido agradable. Mientras con su boca el joven hacía a Jessica sentir la gloria del cielo, ésta se aferraba a la cabeza del hombre con las manos, a ciega, como si temiese que se le fuese a escapar, como náufrago que se aferra a su única tabla salvadora en medio de la tempestad.


  ¿Qué nuevo sentido se había activado en su cuerpo? ¿Qué parte de ella la hacía sentir tal placer? Jessica no conocía aquel ciego deseo que la invadía, esa fuerte sensación de placer que gobernaba todo su ser. Su mente estaba totalmente en blanco y sólo podía captar lo que sentían sus senos, su vagina y su sensible piel. La música que aún sonaba le parecía el coro celestial de unos ángeles que le daban la bienvenida a la gloria. La melodía era un afrodisíaco que aumentaba el deseo y la intensidad del placer erótico que la inundaba.


  El joven subió lentamente sobre su cuerpo con los labios, buscando la boca de ella, hasta que la alcanzó y la besó con tanta pasión que la joven deseó que ese beso fuese eterno. Sintiendo ese cuerpo desnudo sobre ella, Jessica recorrió con sus manos el torso de su amante raptor, acariciándolo con sus suaves dedos. Sintió algo rígido, un miembro duro, totalmente erecto, que le rozó la ingle y la excitación creció en ella, a punto de hacerla estallar en el paroxismo de la excitación que se hacía dueña de todos sus sentidos. Buscó con las manos aquel apéndice viril, hasta que lo encontró y lo apretó con deseo. Acarició el miembro, moviendo la mano sobre él, mientras se pasaba un dedo sobre los labios. Se pasó la punta de aquel falo sobre los labios de su sexo, haciendo presión sobre ellos.


  Jessica sintió un extraño deseo en todo su ser. Se incorporó e hizo el intento de quitarse la venda de los ojos, pero una mano la detuvo. Tomó a su amante por la cintura y lo hizo acostarse de espaldas, mientras ella se le colocaba encima. Lo besó, como sólo el amor y la pasión permiten besar, recorriendo desde su boca, su pecho y su vientre, hasta detenerse en el falo del joven. Lo tomó con ambas manos y los desnudó, masturbándolo una y otra vez. Colocó el miembro en su boca y lo apretó con los labios, continuando con ellos lo que había hecho con las manos.


  Sintió un extraño placer al sentir ese órgano, rígido y viril, dentro de su boca. Lo succionó una y otra vez, mientras con la mano libre se apretaba los senos. Al cabo de un rato sintió un líquido tibio y espeso y comprendió que había coronado su acción con el éxito.


  El amante se colocó nuevamente en el sexo de la mujer y lo masturbó con la lengua una y otra vez, hasta que un profundo gemido de placer se dejó escuchar de los labios de Jessica y ésta dejó que todo el éxtasis que sentía se derramara en su cuerpo, dejando que todo su ser asimilara el placer que sentía en ese punto álgido de la excitación.


  Jessica se acostó abrazada a su amante y muy pronto se durmió sin darse cuenta, rendida por el cansancio, no un cansancio incómodo, sino el cansancio que sigue a ese instante de placer supremo que corona el acto sexual. Transcurrieron unas horas y por fin despertó. Con sorpresa descubrió que se hallaba sola en una hermosa habitación. Era una estancia no muy amplia, cuyo moblaje consistía en una cama, una mesita de noche y un espejo, con una decoración sencilla pero a la vez bastante hermosa. Había una pequeña ducha anexa al dormitorio y allí se dirigió Jessica para darse un baño de agua fría.


  Cuando regresó al dormitorio descubrió algo sobre la mesita que no había notado antes: había un hermoso castillo de muñecas de unos 50 centímetros, con una princesa y un príncipe apostados en la entrada. Parecía muy real, como salido de un libro o de una película de Walt Disney. Junto al castillo había una nota. Jessica la tomó y leyó:


  “Hola princesa:
 Me alegra mucho saber que aunque tus ojos no me vean ni tus oídos me escuchen, tu cuerpo y tu corazón me reconocen. 

  Gracias por lo que me hiciste sentir esta noche. Siempre estará en mi mente y corazón el agradable recuerdo de hacerte el amor sin tener sexo. Para mí eres una niña, por tu tierno corazón y tu inocencia, y no quise cambiar eso sin que fueses tú quien me lo pidas.


  Te dejo un pequeño recuerdo, mi hermosa princesa, para que sepas que cuando te tengo cerca me siento un príncipe más que afortunado.
 Eternamente tuyo:


 Tu poeta enamorado.” 

  

  Jessica leyó la carta y los latidos de su corazón le recordaron cuán profundamente se había enamorado de Leonardo. Eran las cinco de la mañana y la joven aprovechó que tenía tiempo de llegar a su casa antes de amanecer. Cuando salió del hotel (pues ese era el lugar donde había estado) encontró un taxi esperándola a la entrada del mismo, a pesar de la hora que era. El chofer estaba apostado junto al vehículo y le hizo señas que subiera al mismo y la llevó a su casa.



  SEXTO


  Jessica llegó a su casa sintiéndose el ser más afortunado del universo, con la certeza de que no se cambiaría por nadie en ese momento. Tal era su felicidad por haber encontrado el amor de su vida y poder disfrutar de él sin ningún impedimento. Al menos hasta entonces.


  La joven aprovechó que era domingo para poner un poco de orden en su casa, si es que le cabía más orden del que ya había. En eso estaba cuando, cerca de la diez de la mañana recibió una visita que apagó la luz de su sonrisa y opacó su alegría por un instante. Era Ricardo.


  Traía una cara de huérfano desolado y una expresión de tristeza capaz de conmover al más insensible de los mortales. Jessica tenía varias semanas sin verlo, desde su ruptura con él. Le había explicado que ya el amor entre ellos se había enfriado y que lo mejor para los dos era detener aquella relación que no prometía más que un incómodo formalismo y un estancamiento para ambos.


  Ricardo había tomado la noticia con impasibilidad, lo que sirvió de consuelo a Jessica, al saber que no lo estaba lastimando y que era lo mejor para los dos. Llevaban meses juntos y la relación no había avanzado más allá de las salidas formales con los amigos y besos fugaces sin el verdadero amor que la joven había experimentado en su contacto físico y emocional con Leonardo.


  Ahora que Jessica veía el estado de Ricardo temió haberse equivocado en la decisión tomada. Su noble corazón era incapaz de soportar el sufrimiento ajeno de forma impasible, y más de una vez ella había tomado decisiones que la perjudicaban a ella sólo por evitarles penas a otras personas queridas para ella.


  Había descubierto que no amaba a Ricardo, y tal vez nunca lo había amado, pero sentía por él un cariño fraternal que hacía que el fuese alguien importante para ella. Su último propósito era que el joven sufriera por su culpa, aunque estuviesen en juego su bienestar y sus propios intereses.


  Ricardo permaneció de pie en la puerta hasta que Jessica lo invitó a pasar. Del joven autosuficiente, dominante y arrogante nada quedaba. El que ahora entraba en su casa era una persona rendida, derrotada y que venía a reconocer su derrota. Todas sus fuerzas necesitó Jessica para no sucumbir ante la evidente pena que sentía el joven. Su compasivo corazón sentía tristeza por estado en que se hallaba aquel que ella consideraba ahora como un amigo.


  -Lamento venir a molestarte hoy- dijo Ricardo.- Tenía deseos de verte y hablar contigo y no pude soportarlo más.


   


  -No te preocupes- respondió la joven.- Somos amigos y siempre estaré cuando me necesites, aunque sea sólo para hablar.


  -Ese es el problema. Yo no deseo ser tu amigo. Te extraño, me hacen falta los momentos alegres que tú y yo pasamos juntos. No creo que tú te hayas olvidado tan pronto de lo nuestro. Sé que nos queremos. Estas semanas me han servido para verlo importante que eres para mí.


  Jessica se sintió muy afligida por las palabras de Ricardo. Mientras que en esas semanas él se había dado cuenta de cuánto la quería, ella lo había sacado de su mente, que en su corazón nunca estuvo, y le había entregado todo su amor a alguien que sí ocupaba el primer lugar en su mente y corazón. En ese momento pensó en Leonardo y no le cupo duda de quién era su verdadero amor: no era Ricardo.


  -Yo te quiero mucho- intentó consolarlo la joven,- pero sólo como amigo. Me he dado cuenta de que no te amo y no quiero estar contigo sin amarte. Eso te haría más daño.


  Él guardó silencio durante un largo instante, apartando la vista de la joven y sosteniendo la mirada fija sobre la blanca pared, con el pensamiento lejano. Al fin salió del profundo silencio y le preguntó:

  -¿Hay otro hombre? ¿Es eso? ¿Es por eso que ya no puedes estar conmigo, porque lo amas a él y no a mí?

  Jessica permaneció en silencio y fue incapaz de mirarle a la cara, no porque se avergonzara de lo que sentía por Leonardo, sino porque no deseaba ver la mirada de reproche de Ricardo que se había transformado de derrotada a una mirada llena de ira y celos. Éste se puso de pie y se dispuso a marcharse, mientras decía:

  -Tu silencio me lo confirma. Espero que con él te vaya mejor de lo que te fue conmigo.

  Se marchó, sin darle a tiempo a que ella dijera algo. La joven quedó con el sabor amargo de la visita durante gran parte del día, sin saber por qué se sentía tan culpable si sólo estaba haciendo lo mejor, tanto para ella como para Ricardo. En el corazón no se manda y ella no había elegido enamorarse de Leonardo y no él, aunque le agradaba bastante de la decisión de su corazón y no se arrepentía de la misma. Era para ella la mayor dicha que podía tener: amar y ser amada por Leonardo.


  Un mensaje de Leonardo despejó las nubes que empañaban su cielo y la hizo sentirse mejor consigo misma. ¿Cómo no amar a un hombre tan noble, inteligente, apuesto y romántico? ¿Cómo no sucumbir ante las muestras de amor que recibía su amado poeta?


  El mensaje que Leonardo le envió decía:


   


  ¨Aunque el sol vea morir,
 Y del cielo se borre la luna
 Contigo sería feliz
 Porque como tú no hay ninguna¨.

  Ella le respondió con otro mensaje que decía: ¨ Está muy bonito, gracias. Yo también te quiero mucho, mi Poeta Enamorado.¨


  ¡Cuán egoísta es el amor! ¡Con qué facilidad oculta todo a los ojos del corazón enamorado y sólo le permite ver lo que está relacionado con el ser amado!


  La tristeza y compasión que hasta hace poco había sentido Jessica por el estado de Ricardo se borró de su mente y su corazón y sólo tenía espacio en sus pensamientos para Leonardo, para su romántico enamorado. Sólo podía pensar en sus ojos, su sonrisa, sus versos, sus fuertes brazos sosteniéndola y protegiéndola del mundo. Ese era todo su universo y no necesitaba más para sr feliz en aquel momento. Todo su universo giraba en torno a Leonardo y en tan poco tiempo de conocerlo se había aferrado tanto a él que ya no podía imaginarse la vida sin sus brazos, sin sus besos, sin sus palabras. Estar lejos de él le parecía un tortura y la agonía de no verlo le atenazaba el corazón.


  Pero el amor, cual amplio mar de sentimientos, cual océano de oscilantes estados con sus mareas de emociones altas y bajas, también tiene sus buenas y malas, sus momentos de felicidad y sus momentos de tristezas, sus ilusiones y sus desilusiones.


  Como a toda persona enamorada, a Jessica le tocaría probar las hieles de un dulce amor, la amargura que deja la miel del amor en algunas ocasiones. Su corazón habría de experimentar el dolor que producen las flechas de Cupido en el corazón enamorado. Porque el travieso Querubín del Amor, luego de disparar la primera flecha de amor, no abandona a los amantes, víctimas de sus dardos, sino que sigue disparándole otras saetas que ponen a prueba su amor: celos, desconfianza, dudas, inseguridad… Y Jessica sufrió su segundo flechazo antes de lo que se imaginó.


  SÉPTIMO


   


  EL lunes llegó con el alba ambarina, acompañado por la dulce melodía del viento matinal que susurraba hermosas tonadas de amor. Las pequeñas avecillas hacían de orquesta al concierto


  de la naturaleza, invitando a la paz y la contemplación de la hermosura con la que el Creador coronó toda su obra. La diosa Aurora, vestida de gala y tocada con su diadema hecha de flores, apuntaba al astro sol el sendero que habría de seguir aquel día.


  Jessica, inspirada por la hermosura del nuevo día, estaba feliz y agradecida con Dios por la grata vida que le había tocado vivir. Desde que su padre falleció, cinco años atrás, le había tocado ser toda una adulta y apoyar a su madre emocional y económicamente. A los diecisiete años comenzó a trabajar para ayudar a su madre, primero como asistente de un dentista y luego como secretaría en una fiscalía de distrito donde se interesó por primera vez en la carrera judicial. Cuando terminó la secundaria e iba a ingresar a la universidad se trasladó a la ciudad, donde ahora llevaba dos años trabajando como asistente de un abogado. Desde hacía varios meses vivía sola en ese departamento alquilado y todo le iba bien hasta donde pudiese desear. Y Dios ponía en su vida a una maravillosa persona que le había enseñado lo que es el verdadero amor. ¿Cómo no estar más que agradecida?


  Aquella mañana la joven partió hacia su trabajo vestida con unos jeans que marcaban su hermosa figura de forma irresistible sin ser indecentes, una hermosa blusa negra de cuello inclinado y unos botines negros también. Coronaba esa bella imagen su largo cabello que caía en una hermosa melena sobre sus hombros. Se había esmerado en ponerse más linda aquel día porque pretendía visitar a su amado Leonardo. No sabía exactamente dónde vivía, pero suponía que si preguntaba en la librería sabrían ayudarla en eso.


  Larga fue la mañana para la impaciente Jessica que esperaba la hora del almuerzo para ir a darle la sorpresa de su visita a Leonardo. Aquel día las insinuaciones amorosas de su jefe, su intenso aliento de fumador y sus descaradas miradas le parecieron especialmente intolerables. Desde hacía cierto tiempo que aquel hombre unos veinte años mayor que ella, nada atractivo y con un mínimo de inteligencia le había dado a conocer sus intenciones de conquista, pero ella lo soportaba impasible porque sabía que nada de lo que él pudiera hacer o decir la llevaría cometer la locura de aceptarlo. El rechazo hacia estaba grabado en una plancha de acero y nada lograría borrarlo de ahí. El hombre fue amigo de su madre en su pueblo natal y había accedido a emplear a Jessica solamente por dicha amistad, pero cuando descubrió la inteligencia, honestidad y responsabilidad de la joven, además de que su belleza aumentaba cada día, se propuso no perder tan valioso trofeo por nada en el mundo. Si no lograba conquistar su amor, al menos tendría la dicha de verla cada día y disfrutar de su presencia.


  Por fin llegó el medio día y Jessica pudo tomarse su descanso para almorzar. Su jefe la invitó a comer con él, como hacía casi siempre, pero ella encontró una excusa para rechazar su invitación. Ese era el tiro de todos los días: una invitación a comer y su respectivo rechazo disfrazado con una excusa.


  Al salir de la oficina Jessica entró a un local donde vendían comida y compró un servicio doble de puré de papa con bistec. Partió hacia la librería a preguntar la dirección de su amado. Iba caminando como una niña, hecha un manojo de nervios. Deseaba darle una sorpresa agradable a Leonardo.


  Al aproximarse a la librería vio a través del escaparate del negocio y sintió como todo el peso del universo se le venía encima; sintió que el corazón se le quebró en mil pedacitos, hiriéndoles el pecho, semejantes a mil dardos envenenados que a una son arrojados con furia.


  Allí estaba Leonardo sentado en una mesa en el área de lectura de la librería, un espacio con tres mesas con sus sillas colocadas al estilo de las bibliotecas. Pero no fue la vista de su amado lo que la hirió de tal forma, sino el verlo íntimamente acompañado por una joven unos dos años menor que él, delgada y de pelo rubio. Estaba sentada junto a él y estaba abrazada a su cuello mientras ambos se reían muy alegremente.


  Jessica sacó fuerzas de quién sabe dónde y se acercó al cristal del escaparate para poder ver más de cerca la escena y asegurarse de que sus ojos o sus celos no la estaban engañando. Se colocó como si estuviese viendo los libros que se mostraban a los transeúntes y aprovechó que éstos la ocultaban de las personas que estaban dentro de la tienda para ver sin ser vista.


  La persona que estaba con Leonardo era una hermosa muchacha de piel clara, al igual que ella, de hermosos ojos gris azulado y dientes perfectamente blancos como la más pura nieve. Leonardo parecía estar muy a gusto con su compañía y disfrutar a plenitud de ella, a juzgar por su nívea sonrisa y por la expresión de sus ojos. Él parecía estar leyéndole algo escrito en una página suelta, y de vez en cuando su compañera respondía a la lectura con una alegre sonrisa y en dos ocasiones le dio un largo beso en la mejilla, mientras Jessica observaba con el corazón roto y las ilusiones hechas pedazo.


  La destrozada joven abandonó el lugar antes de que Leonardo descubriese su presencia y regresó a su trabajo con los ojos ahogados en llanto. Al llegar a la oficina su jefe aún no había regresado por lo que le dejó una nota en su escritorio disculpándose por tener que faltar el resto de día debido a que se sentía muy mal y temía haberse enfermado.


  Llegó a su casa con el corazón destrozado y se encerró en su cuarto para deshacerse en lágrimas. Sentía que todo su mundo había perdido sentido y que ya nada tenía valor en su desgraciada existencia. Todo el optimismo con el que había iniciado el mundo se fue por la borda y ya nada parecía tener belleza ni encanto en el mundo; en su cielo sólo podía vislumbrar nubes grises; las hermosas melodías de la naturaleza ahora le parecían truenos de tormenta y el suave viento que le había alegrado en la mañana ahora lo sentía como una brisa destructora que venía a destrozar su vida en mil pedazos.


  Al cabo de media hora de tan desconsolado llanto escuchó el tono de mensajería de su móvil y al ver el nombre de quien enviaba el mensaje lo borró sin abrirlo: era de Leonardo. De repente, la tristeza se transformó en ira y el dolor en enojo. Se levantó de la cama, se secó las lágrimas y se arregló el cabello, mientras se decía a sí misma en voz alta: ¨Tienes que ser fuerte. Eres toda una mujer y miles de hombres darían la vida por ti. Si él te engañó debes superarlo y seguir con tu vida¨. Se miró al espejo y vio el reflejo de Leonardo en lugar del suyo. Las lágrimas volvieron a invadirla y no pudo contener el llanto que nuevamente amenazaba con ahogarla en el mar de la tristeza y la desilusión. ¿Cómo no llorar si se trataba de perder lo que le había dado color y sentido a su vida? ¿Cómo renunciar al amor de la noche a la mañana sin sufrir por ello?


  Pasó todo el resto del día sin deseos de hacer nada, sin comer y sin salir de casa. Cada cosa que veía, cada susurro del viento que escuchaba, cada nube que veía pasar por el firmamento le recordaba a Leonardo y nuevamente el dolor le atenazaba el pecho inmisericordemente.


  Durante todo el día Leonardo le enviaba mensajes a cada quince minutos, pero ella los borraba sin abrirlos. Incluso la llamó varias veces, pero ella ignoró las llamadas y terminó por apagar el móvil y echarlo hacia un lado.


  Esa noche apenas pudo dormir. Intentó explicarle a su roto corazón que debía renunciar a su amor por Leonardo, pero ¿quién logra explicarle razones a un corazón enamorado? Mientras más pensaba en él más lo amaba, y a la vez más lo odiaba por haber traicionado un amor tan puro y verdadero como el que ella le había dado.


  A la mañana del día siguiente partió hacia su trabajo y dejó el móvil en casa para no sucumbir ante la tentación de leer uno de sus mensajes. No tomó la ruta habitual para dirigirse a su trabajo, sino que tomó un rodeo que hacía el camino más largo para no encontrarse con Leonardo por el camino. No sabía si tendría las fuerzas necesaria para enfrentarlo y prefería no colocar a su débil corazón ante tan gran prueba.



  OCTAVO


   


  ES una hermosa mañana, con su áureo esplendor y la dulce complicidad de la naturaleza para exaltar la belleza del nuevo día y magnificar los sentimientos del enamorado


  corazón de Leonardo. ¡Cuán inspiradora son las hermosas flores que con su multiplicidad de colores llenan de alegría los jardines del vecindario! ¡Qué grata musa es la luz del sol que pinta de fuego el cielo matinal! La naturaleza toda es una poesía dibujada, un cuadro que canta la grandeza de su creador.


  Leonardo se sintió inspirado a componer algunos versos que expresaran la belleza del mundo en que le había tocado vivir. Su enamorado corazón veía todo con una belleza magnificada, pues todo aquello que observaba lo veía bajo el velo embellecedor de un amor satisfecho, amor que sólo era capaz de ver lo hermoso y sublime de la cosas.


  Luego de prepararse para la jornada de aquel día y agradecer a Dios por todo lo que había puesto en su vida, y por la vida misma, Leonardo tomó uno de sus cuadernos y compuso algunos versos sobre la naturaleza y el amor. Al terminar le gustaron y pensó en mostrárselos a su amada Jessica esa misma tarde. Dedicó gran parte de la mañana en preparar un artículo que cierto cliente le había encargado que redactase y en concluir otros trabajos que tenía pendientes.


  A eso de las once recibió una llamada que terminó de alegrarle el día. Era una persona muy especial para él y quería verlo a la hora del almuerzo en su casa. Leonardo observó el desorden que tenía y prefirió ofrecer cualquier excusa para que la visita fuese en otro lugar más apropiado. Al fin acordaron que se verían al mediodía en el área de lectura de la librería, el lugar favorito de Leonardo.


  El joven se preparó para la cita con aquella persona tan especial. Se vistió muy atractivamente, se perfumó con una agradable fragancia y se fue hacia la librería. Se había propuesto llevar consigo los versos que había escrito para mostrárselo a la chica con la que se iba a reunir y saber su opinión sobre ellos. Los quince minutos que faltaban para las doce los pasó allí sentado tomándose un café con crema, hasta que llegó la persona que había estado esperando.


  Se trataba de una hermosa muchacha de pelo rubio, ojos entre gris y azul, de cuerpo bellamente delgado y rostro afable. Cuando la joven entró al local él le hizo señas con un mano y la chica se dirigió a su mesa. Se saludaron con un fuerte abrazo y un beso en la mejilla.


  -Mi querida hermanita- dijo Leonardo, contemplando a la chica de pies a cabeza, como maravillado al verla.- ¡Pero cuánto has crecido en estos pocos meses! Parece como si no te hubiese visto en años.


  La hermana de Leonardo se llamaba Shairy. Era tres años más joven que él, pero había crecido y madurado mucho en los últimos años. Era hermana de Leonardo sólo por vía paterna, pero se querían como si fuesen hermanos gemelos. Shairy vivía con su madre en otra parte de la gran ciudad y casi no tenía tiempo libre de visitar a su hermano. Éste no salía mucho, enfrascado como estaba en los encargos que le hacían, pero siempre se mantenía en comunicación con ella y sus otros hermanos y de vez en cuando les enviaba dinero y algún que otro regalo. El padre de ambos había muerto y Leonardo lo había sustituido hasta que cumplió los diecinueve años y su madrastra se volvió a casar. Llevaba varios meses sin ver a su hermana y por eso se sorprendió tanto al verla tan crecida, toda hecha una mujer.


  La hermosa joven le sonrió, mostrando una hermosa hilera de níveos dientes perfectamente alineados.


   


  -No exageres tanto- le respondió la muchacha, mientras sonreía.


  -No sabes cuánta falta me has hecho, mi pequeño tormento. Te he echado de menos, en especial en estos últimos días que me han pasado cosas tan importantes.


  La joven puso una expresión de curiosidad y Leonardo sintió algo de timidez para hablarle de Jessica. Su hermana sonrió y dijo:


   


  - Te has enamorado, ¿cierto? ¿Quién será la afortunada doncella que se ha robado tu lindo corazón?


   


  Leonardo se sonrojó un poco, pero inmediatamente contestó:


   


  -¿Tanto se me nota?


  -Recuerda que soy mujer y las mujeres tenemos un sexto sentido. Pero háblame de ella: ¿Cómo es? ¿De dónde es? ¿A qué se dedica? ¿Cuántos años tiene?


  Leonardo guardo silencio por unos segundos, como buscando las palabras exactas que describieran a su amada y al no encontrarlas respondió:


  - Es todo un ángel. Se llama Jessica, estudia en la universidad y traba en una oficina de abogados como asistente. Tiene casi mi edad y vive cerca de mi barrio. Si la vieras. Es todo lo que un hombre podría desear en una mujer: hermosa, inteligente, dulce, tierna, honesta, fiel… creo que es la mejor mujer del mundo.


  -Wao. Sí te enamoraste- dijo su hermana, con una sonrisa.


  - Más que eso. Estoy dispuesto a todo por ella. Nos amamos y estamos dispuestos a ser feliz juntos.


  -Me alegro mucho por ti. Te mereces eso y más. Y dime, ¿cómo van tus trabajos? ¿Aún escribes esos lindos versos que escribía cuando vivías con nosotros?


  - Pues claro. Incluso te traje unos versos que escribí esta mañana para que me digas qué te parecen. Si quieres te los enseño o te los leo.


  -Léelos, por favor. Me gusta como entonas la poesía. Siempre he pensado que eres un gran poeta, aunque tú sólo te dedique a ello como afición y no como escritor profesional. Podrías escribir un poemario.


  - Gracias, lo pensaré. Aunque sabes que escribo por lo que siente mi corazón y no con el propósito de ganar dinero o hacerme famoso. La poesía es el lenguaje del amor, el idioma de los sentimientos, y como me gusta hablar nuevos idiomas, a veces me expreso en este, no sólo por su rareza, sino por su fluidez y porque con él soy capaz de dibujar múltiples escenas, mundos, situaciones e incluso sentimientos sin necesidad de utilizar pincel ni pintura, sólo con las palabras. Creo que la poesía es el lenguaje más puro, fiel y verdadero que existe en todo el universo, y a la vez el más universal de todos. Por eso es mi lenguaje favorito y amo tanto componer pequeños verso, que, aunque no sean perfectos y no estén de acuerdo a la métrica convencional, expresan todo lo que pienso y siento en mi corazón. Aquí van los versos:


   

  ¨ ¡Qué bonita está la mañana, Bañada por la luz de un nuevo día!
 La veo entrar por mi ventana Y me saluda con toda su alegría.


  Oigo el canto del dulce viento Mientras compone melodías de amor, La canción que expresa lo que siento, Con las letras salidas de mi corazón.


  Veo el áureo esplendor del sol, Oigo el murmullo de la brisa Que entona serenatas a cada flor Y con su melodía las hipnotiza.


  Agradezco a mi Dios por la vida, Por permitirme hallar el amor,
 Por conocer a mi amada querida
 Y por haberme dado su corazón. Ella es lo más bello del mundo, Lo que a mi vida trajo alegría, Llenándome con su amor tan profundo Y dándole sentido a mis días.


  Es el ser que más adoro, Es la persona que más quiero. Es la más bella joya de mi tesoro, El más hermoso ángel de mi cielo.


  

  -Claro, no más que tú, mi bella hermanita.


   


  El amor es el sol que alumbra el día,
 Es la luna que adorna cada noche
 Y llena de paz y de alegría La vida de quien lo conoce.
 El amor es primavera para la flor,
 Es lo mejor que Dios ha creado.
 Por eso le agradezco al señor
 Porque el amor a mi vida ha llegado.¨

  -¡Wao! ¡Qué hermoso poema! Me gusta mucho. Eres todo un poeta- concluyó la joven, mientras le daba un fuerte abrazo y un beso en la mejilla a su hermano.


  - Gracias- respondió Leonardo.- Deberías darme un beso del otro lado también, pues ese cachete es muy celoso.


   


  La muchacha sonrió por la ocurrencia y le dio el otro beso.


  Así pasaron los hermanos un agradable momento, hasta que Shairy tuvo que marcharse y dejó a su hermano, con mucho pesar, sentado en la librería. Leonardo era su querido hermano mayor y la hubiera hecho muy feliz poder compartir más tiempo con él. Al menos se alegraba de que él estuviese tan enamorado y de que su amor fuese de igual forma correspondido.


  Cuando su hermana se fue, Leonardo le escribió a Jessica deseándole un grato almuerzo y expresándole cuánto la amaba. Le extrañó mucho que al cabo de quince minutos ella no le hubiese contestado y decidió escribirle otro mensaje. En vano esperó el joven una respuesta a su mensaje, pero aunque esto le extrañó, creyó que el móvil de la joven se había quedado sin batería y no le prestó atención a esto.


  Al cabo de un momento estaba Leonardo en su casa leyendo un libro. A cada quince minutos hacía una pausa para textear a su amada, sin recibir ningún mensaje de parte de ésta. Deseaba visitarla esa misma tarde, pero prefirió resistir hasta el día siguiente porque tenía mucho trabajo por hacer y no terminaría de todos a tiempo.


  Así, Leonardo pasó todo el resto del día sin poder comunicarse con su amada y eso le hacía sentirse como si una parte esencial de su vida le faltase. En muy poco tiempo, Jessica se había convertido en alguien muy importante y sentía que sin ella no podía vivir.



  NOVENO


   


  JESSICA sufrió la cruel agonía de querer ver a Leonardo, pero su orgullo no se lo permitió. No deseaba sucumbir ante el amor que le ardía en el pecho, quería mantenerse firme en nombre de su  dignidad, no parecer una desdichada doncella necesitada de amor. Como avecilla con las alas rotas, prefirió alzarse en doloroso vuelo en lugar de rebajar su orgullo a caminar por debajo de la gloria del cielo. Su roto corazón le pedía a gritos que hablara con Leonardo, pero su necia razón no cedía ante los deseos del amor.


  Ese día le pareció más largo que los demás por la triste agonía de no saber nada de su amado, la cruel incertidumbre de no saber si su amor la extrañaba tanto como ella a él. La tristeza la agobiaba y no hallaba otra salida para vencer el dolor que enfrentarse a la verdad, aunque ésta le doliera más que su actual situación.


  Al salir del trabajo esa tarde, Jessica tenía la secreta esperanza de encontrar a Leonardo sentado en la librería, pero su esperanza quedó chasqueada porque del cielo comenzó a caer una fina llovizna que le impedía ver el interior del lugar desde la calle y que la conminó a apresurarse en llegar a su casa para no mojarse y estropearse el cabello.


  Mientras caminaba hacia su casa, Jessica intentó distraer sus pensamientos y mitigar su tristeza pensando en lo curiosa que era la naturaleza, pues el día anterior había comenzado hermoso y radiante, como iluminado por la alegría divina, reflejo de su estado de ánimo; ahora que su corazón estaba oscurecido por la tristeza y nublado por el llanto, la tarde gris de ese día la acompañaba con su manto de gris como luto por la felicidad fallecida, mientras el cielo lloraba por el amor destruido.


  Era como si la naturaleza misma se ocupara en reflejar sus propios sentimientos y, ahora que se sentía la persona más desdichada del mundo, quisiese consolarla y ofrecerle las muestras de su amistad divina.


  Al llegar a cerca del edificio donde vivía pudo ver que frente a su departamento había una persona de pie, mojándose bajo el agua que ahora comenzaba a materializarse como una lluvia débil pero constante. Desde esa distancia no podía distinguir quién era esa sombra que se dibujaba en la penumbra de la tarde, pero al acercarse pudo reconocer en la figura a la persona por la que su corazón y sus ojos habían derramado tantas lágrimas.


  Cuando Jessica vio a Leonardo parado a la puerta de su departamento, empapado en la fría lluvia que caía, sintió como el enojo que antes había sentido contra Leonardo se transformaba en un enternecido amor que la impulsaba a abrazarlo y transmitirle todo el calor y brindarle la protección de su corazón enamorado. A penas pudo contenerse para no arrojarse a los brazos de él.


  -Hola amor- la saludó Leonardo al verla llegar. Se acercó para saludarla con un beso, pero lo rechazó haciéndose a un lado.


  Jessica se apresuró a abrir la puerta y entrar a su casa. Antes de que Leonardo pudiera entender nada, volvió a cerrar con llave y entró a la vivienda. El pobre joven quedó de pie bajo la lluvia sin comprender la reacción de su amada. La llamó varias veces, sin recibir ninguna respuesta; sin embargo, no se dio por venció y permaneció en espera de que Jessica acudiera a su llamado y le explicara el porqué de su enojo. En voz alta le suplicaba que le dijera lo que él había hecho mal y que lo perdonara, sea lo que sea, y que no era su intención hacerla enojar y mucho menos lastimarla.


  Mientras tanto, Jessica permanecía encerrada en su habitación intentando contener el llanto y luchando contra el impulso de salir corriendo y dejar entrar a Ricardo. Escuchaba sus súplicas y comenzaba a dudar de lo que sus propios ojos habían visto el día anterior en la papelería. contenerse más y salió situación con Leonardo.

  Al cabo de pocos minutos no pudo hasta la marquesina para afrontar la

  -Dígame qué usted desea, por favor.- dijo al salir, sin abrirle al joven, intentando que su voz sonara los más enojada posible sin muchos éxitos.


  -Amor, sabes que te amo con todas las fuerzas de mi corazón.dijo Leonardo con voz trémula tanto por el frio de la lluvia como por la situación en la que se hallaba con su novia.- No sé qué hice que te ha hecho enojar tanto, pero te pido que me perdones y que no me condenes a vivir sin ti.


  -Imagino que has de decirle eso mismo a tu otra novia, a tu querida rubia con ojitos de gatita tierna.respondió Jessica simulando una impasibilidad que estaba lejos de poseer.


  -¿Pero a qué otra novia te refieres? ¿Quién es esa rubia de la que me…?- pero Leonardo se detuvo de repente a comprender parte de lo que había ocurrido.- No me digas que alguien te ha ido con falsos chismes- continuó, con el corazón algo aliviado.

  -No necesito que nadie me de chismes. Los vi con mis propios ojos ayer mientras estaban muy acaramelados en la librería.

  -Pero si era mi hermana la que estaba conmigo ayer.- explicó Leonardo.


  -¿Tu… tu hermana?- Jessica bajó la mirada avergonzada y deseó que la tierra se abriera y se la tragara en aquel mismo instante.Perdón. ¡Qué tonta he sido!


  -No te preocupes. Tus celos me demuestran cuánto me amas.dijo Leonardo, mientras ella se apresuraba en abrirle e invitarlo a entrar.


  Ambos jóvenes se abrazaron y Jessica sintió cómo el cielo derramaba en ella toda la vida que había perdido desde el día anterior. No le importó que la ropa empapada de Leonardo mojara su bata. Sólo quería besarlo y abrazarlo, decirle cuánto lo sentía y no apartarse nunca de él.


  -Mira qué mojado estás.- Dijo ella al fin.- Pasa adelante para ver si te consigo alguna ropa seca que te caliente.


  DÉCIMO


   


  MIENTRAS Leonardo esperaba en el cuarto de baños envuelto en una toalla, pensó que había valido la pena la empapada que sufrió, pues había logrado ver a su amada, descubrir por qué estaban distanciados y


  reconciliarse con ella de una feliz manera. Había sufrido la tortura de no saber por qué Jessica no respondía sus mensajes y decidió visitarle esa tarde. Cuando llegó al edificio y no la encontró, tomó la férrea decisión de esperar hasta que ella llegara y pudiese arreglar las cosas. Así lo hizo y lo logró.


  Al cabo de un momento Jessica llegó con un camisón de dormir en las manos, que le entregó a Leonardo, mientras le decía:


  -Lo único que pude hallar de hombre aquí fue este camisón de dormir que estaba en una de mis maletas. No me imagino cómo llegó allí, pero ha sido una suerte encontrarlo. Puedes pasar a la sala, mientras yo preparo algo caliente para tomar y pongo a secar tus ropas.


  -De acuerdo. Muchas gracias.


  En pocos minutos ambos jóvenes estaban en la sala de aquel acogedor departamento, tomando un espumoso chocolate caliente y conversando, mientras afuera el cielo se derramaba en un torrente de agua que amenazaba con no detenerse hasta el día siguiente.


  -Parece que tendrás que dormir aquí.- dijo Jessica al cabo de un momento, sin intentar ocultar cuánto le agradaba la idea.


  -No quisiera molestarte. Además aún es temprano y tal vez la lluvia se detenga, después de todo.


  -No sería ninguna molestia. Podrías dormir en la cama y yo dormiría en el sofá.


  -De ninguna manera.Respondió Leonardo suavemente.Si duermo en tu casa escojo el sofá. Un caballero no podría hacer menos.


  Pero Jessica insistió tanto que a Leonardo no le quedó otra alternativa que aceptar la cama. Cuando llegó la hora de dormir, los novios se despidieron con un apasionado beso y cada uno se fue hacia su lugar: Leonardo a la cama de Jessica y ésta al sofá de la sala.


  Fuera, el cielo tocaba a dúo con la tierra la monótona melodía de la lluvia, mientras que dentro del departamento ninguno de los dos jóvenes lograba conciliar el sueño. Leonardo yacía sobre el lecho de la joven sin poder dormir, embriagado con el rico aroma que despedían las sábanas y con la tortura de saber que el objeto de sus más secretos deseo se hallaba a sólo unos pasos de él.


  Por su lado, Jessica tampoco lograba dormirse, pues el rumbo de sus pensamientos no se apartaba del apuesto huésped que en ese momento estaba acostado en su habitación. Sentía una extraña atracción en todo su ser, como esa fuerza eléctrica que experimental dos cargas contrarias, que la llamaba hacia un lugar específico: su habitación.


  Al cabo de una hora Leonardo sintió la presencia de alguien a unos centímetros de la cama y escucho la suave y dulce voz de Jessica que le decía:


  -Perdón por molestarte. He sentido mucho frio y quería saber si podía calentarme un poquito.


  Leonardo no respondió nada, pero se movió un poco, levando la sábana e hizo espacio junto a él. Jessica entró a la cama y se acomodó junto a él. Ambos permanecieron en silencio, hasta que Jessica dijo, como continuando la frase:


  -... y terminar lo que comenzaste la otra noche.- mientras hablaba tomó una mano de Leonardo y la colocó suavemente sobre sus senos.


  Leonardo sintió un estremecimiento de placer mientras Jessica acercaba su cuerpo al de él y lo acariciaba por debajo del camisón. La joven estaba acostada de espaldas a él y sintió sus firmes nalgas apretadas contra su cuerpo, mientras el dulce aroma de sus cabellos lo embriagaba cual divina ambrosía servida por los dioses. Jessica volvió su rostro hacia Leonardo y lo besó profundamente, mientras lo aferraba hacia sí con sus manos. Leonardo correspondió al beso de su núbil amada con el deseo de la pasión liberada.


  Lentamente, Jessica se desprendió de su bata de dormir y quedó completamente desnuda, con su cuerpo virginal ardiendo por el deseo de ser poseído por aquel que ya había poseído su alma y su corazón. En ese momento, la joven sólo pensaba por el corazón, y su corazón le suplicaba a gritos por aquel cuerpo viril que tenía junto al suyo y que la hacía sentir una sensación de cosquilleo eléctrico en todo su ser.


  Leonardo hizo a un lado la sábana que los cubría y se desprendió de la ropa de dormir, mientras recorría con sus besos el cuerpo puro y hermoso de su joven amada. Besar esa piel de ángel era para él como disfrutar de la fuente edénica de donde fluyen la vida y la felicidad eterna; no se cansaba de acariciar cada milímetro de aquella piel más suave que la seda; sentir en su cuerpo el contacto con su amada lo revitalizaba, llenándolo de una vida sobrehumana, más allá del universo material.


  El joven se colocó sobre el cuerpo de su amada y besó sus dulces labios de miel, buscando con su lengua la lengua de ella, sintiendo que en esa boa se hallaba todo lo bueno y deseable que puede haber en el universo.


  -Quiero que me hagas totalmente tuya.- le dijo Jessica en un suave susurro que delataba su voz agitada por el deseo y la excitación que consumía su alma en aquel instante.


  Leonardo recorrió el cuello de la joven con profusos besos y se detuvo en sus senos, besándolos, lamiendo sus firmes pezones y chupándolos con los labios. La joven gemía de placer y arqueó el cuerpo como una expresión de su excitación. Lentamente, Leonardo besó el vientre de la joven y descendió hasta su pubis, lamiendo con la lengua su excitado sexo que comenzaba a humedecerse con aquel líquido de sabor ácido que emanaba como prueba del deseo que invadía el cuerpo de Jessica, un fuego de pasión que ni el más fuerte diluvio lograría apagar, una sed de amor incontenible que sólo Leonardo podía saciar. La punta de su lengua subía y bajaba entre los labios de aquel excitado órgano como la lengua de un sediento gato que lame las delicias de la más rica sustancia del mundo.


  Mientras el apasionado amante besaba nuevamente los senos de núbil Jessica, ésta pudo notar cómo él aferraba su falo y lo preparaba, masturbándolo suavemente y excitándolo a lo sumo.

  Leonardo besó a Jessica en los labios y le susurró a l oído:

   

  -¿Estás segura que deseas esto? Puede que te duela un poco al principio.

  La joven le dirigió una púdica mirada y una sonrisa que indicaban que no había nada en el mundo que desease más que aquello.


  Durante muchos años había soñado con entregar su virginidad al hombre de su vida, su verdadero amor, y ahora estaba a punto de cumplir ese deseo. Nada importaba un efímero dolor ante el eterno placer de pertenecer en cuerpo y alma al dueño de su corazón. La dicha de entregarse a su amado no tenía precio.


  Leonardo sostuvo su pene cerca del pubis de la enardecida joven, rozando los labios genitales y avivando la llama del deseo en el corazón de Jessica. Con las yemas de su dedo pulgar y mayor frotó el sensible órgano de la chica, estimulándolo haciéndolo ensancharse debido al deseo sexual.


  Cuando el fluido vaginal se hizo abundante y el sexo de Jessica estuvo totalmente excitado, Leonardo colocó el glande de su pene entre los labios de la vulva y la penetró suave y delicadamente, hasta que sintió un poco de sangre caliente que escapaba por el orificio y la joven ahogaba un gemido de dolor. Lentamente sacó el miembro, no totalmente, sino hasta que sólo quedó dentro la corona del glande; luego, volvió a penetrarla suavemente, y así una y otra, hasta que la penetración se hizo más suave y menos forzada. Entonces se apartó del cuerpo de la joven y se acostó a su lado y la besó, mientras a ésta se le apagaba el leve picor que sentía en el interior de su sexo.


  Al cabo de apenas un minuto, la joven se colocó sobre su amante y estimuló su deseo sexual nuevamente. Éste volvió a penetrar a su amada y se sentó sobre la cama, con la joven sobre él. Ésta se aferró a él fuertemente con un abrazo, mientras su cuerpo subía y bajaba lentamente en un vaivén de excitación al sentir eréctil miembro rozando su sexo al penetrar y salir. Poco a poco aumentó el ritmo de la acometida, hasta que la joven sintió que todo su cielo se derrumbaba sobre ella en un paroxismo de placer. Pero logró contener la explosión aferrando con sus labios el cuello de Leonardo, donde dejó una mancha escarlata producto del chupón.


  El joven se dejó caer de espaldas sobre las húmedas sábanas, y de nuevo Jessica acometió con el movimiento de su cuerpo durante un momento, mientras el pene de su amado y su clítoris denotaron en una explosión conjunta de pasión que ninguno de los dos fue capaz de contener, dejándose llevar ambos por el torbellino de placer que arrastró sus almas hasta la cima del éxtasis incontenible, para luego arrojarlas al abismo del orgasmo mutuo.


  Jessica se dejo caer suavemente sobre el pecho de su amante, y así ambos permanecieron, mientras sus almas regresaban a sus cuerpos, luego de un largo viaje por las afrodisiacas tierras del placer.


  Pasaron unos minutos, los jóvenes acostados uno al lado del otro y sumidos en los dulces pensamientos de un amor materializado, como manteniendo un diálogo telepático en el que se expresaban su mutuo amor. Fuera la lluvia se escuchaba caer en unos finos hilos como las cuerdas de un violín que entonaban la melodía de fondo de aquella escena de dicha y felicidad convertida en la más agradable realidad.


  Al cabo de esos minutos, Jessica comenzó a acariciar nuevamente el cuerpo de su amado y en el lenguaje mudo del amor le hizo comprender que deseaba concederle la revancha en un segundo round de lucha de pasión.


  El joven se colocó sobre su anhelante amada, quien se aferró a su cuerpo con las piernas entrelazadas en su espalda, y así la penetró una vez más, en cambiantes intervalos de movimientos lentos y rápidos, cambiando de posición dos o tres veces y volviendo a la posición inicial, hasta por segunda vez ambos estallaron en el éxtasis del orgasmo y se fundieron en solo ser fundido por el fuego de la pasión.


  Ni la fría agua de la ducha ni el agradable descanso del sueño borraron de sus cuerpos y pasión ni las huellas del sus almas las llamas de esa noche de amor consumado entre las sábanas húmedas y con la lluvia como fiel testigo, cómplice incorruptible del amor más puro del mundo.


  Aquella fue la noche más grata que jamás vivieron los dos amantes, dormidos abrazados el uno al otro y con la ilusión de un amor que nada en el inmenso universo lograría destruir o podría menguar.


  UNDÉCIMO


   


  EL sol naciente de aquel miércoles despertó sobre dos amantes que sentían la felicidad a plenitud. Con todo el placer del mundo se hubiesen quedado ahí acostados,


  disfrutando las delicias del amor y olvidados de todo el mundo, pero lamentablemente el deber los llamaba y el mundo exterior los reclamaba como suyos.


  Leonardo se despidió de su amada con un profundo beso y se marchó hacia su casa antes de que despuntara el alba. A corta distancia del departamento de Jessica se cruzó con un joven que había estado de pie en la esquina más cercana y algo en aquel sujeto de orejas exageradamente grandes captó su atención, aunque no podía explicarse por qué. Por alguna desconocida razón aquel joven le pareció extrañamente familiar, pero al no descubrir de qué se trataba continuó su camino sin prestarle más atención, embriagado como iba por las mieles del amor y acompañado por el pensamiento en su amada. Aquella mañana le correspondía ir a dar clases como sustituto a una escuela, mientras que en la tarde debía corregir un texto que le habían solicitado, por lo que ese día tuvo con que distraer un poco sus pensamientos.


  Mientras tanto, Jessica se preparó muy entusiasmada para ir a su trabajo, sintiendo que la vida volvía a sonreírle, y esta vez con la áurea sonrisa de la felicidad segura. Sentía la dicha que sólo el amor puede hacer sentir y no se imaginaba que pudiera ser más feliz de lo que era en ese momento.


  Su alegría no se vio empañada ni siquiera por haberse encontrado con Ricardo en su camino hacia la oficina. Él tenía un aspecto lamentable, e incluso sus orgullosas a los lados de largas orejas que parecían erguirse su cabeza, en ese momento lucían decaídas, como si quisieran expresar la pena que sentía su desdichado dueño. En sus verdes ojos ya no brillaba la luz de la alegría y se reflejaba en ellos la personalidad dominante y posesiva que siempre había caracterizado a su dueño. El joven se había pasado la última semana escribiéndole mensajes y suplicándole que le diera otra oportunidad, pero Jessica había intentado hacerle ver que cualquier intento por reconstruir aquella relación sería en vano. Pero en los dos últimos días había disminuido su insistencia y se había abandonado a una extraña resignación.


  Al ver al joven tan deshecho Jessica no pudo sentir más que una humana compasión como la que hubiese sentido si estuviese viendo a un mendigo desahuciado tirado en la calle. Su corazón no sintió la culpabilidad y la pena que había sentido hace pocos días por el joven. Ahora estaba ciegamente enamorada y en su corazón sólo cabía ese amor que sentía por su adorado Leonardo.


  Cuando Ricardo la tuvo lo suficientemente cerca intentó hablarle, pero ella le hizo ver que llevaba prisa porque iba algo retrasada y que lamentaba no poder detenerse a hablar con él. El joven aceptó la excusa resignado, le entregó una carta y la dejó marcharse. Jessica tomó el papel que le entregó Ricardo y lo guardó en su bolso, con la sincera intención de leerlo cuando tuviese un instante libre, pero pronto lo olvidó, inmersa como estaba en el pensamiento de su amado. ¡Con cuánta facilidad se perdía ella en sus pensamientos, pensando en un futuro feliz junto a Leonardo y dibujando en su fantasía un porvenir lleno de dicha, amor y alegría!


  La joven pasó su jornada de trabajo con una felicidad y un entusiasmo imposible de ocultar. Aunque la distancia la separaba de Leonardo, podía sentir su fragancia en el aire, sus suaves dedos rozando su sensible piel, e incluso le parecía escuchar el susurro de su voz en el murmullo del suave viento.


  Desde que entró a la edad púber, Jessica había soñado con el momento en que entregase su virginidad a un hombre. Su mayor deseo había siempre entregarse por el más puro amor y no sólo por el placer del sexo. Cuando pensaba en ese gran momento que habría de llegar a su vida lo vislumbraba llena de esperanza y a la vez de temor, ya que sus amigas de la adolescencia le contaban sus experiencias y hablaban de un dolor insoportable, pero también del placer que luego se experimentaba.


  Ahora, hecha toda una mujer, se sentía orgullosa y feliz porque había resistido todas las tentaciones de la adolescencia y había perdido su virginidad con un hombre que al realmente amaba y que la amaba a ella por igual, su único y verdadero amor, digno no sólo de poseer su cuerpo, sino también su mente y corazón.


  Ese día los mensajes de texto entre ella y su amado fueron más numerosos que nunca. Ambos enamorado no encontraban las palabras lo suficientes expresivas para declararse su mutuo amor.


  Cuando Jessica regresó a la oficina luego de la hora del almuerzo encontró un bello ramo de flores en su escritorio, un hermoso arreglo de camelias y rosas, con una caja de chocolates, una pequeña nota y una carta. Al principio creyó que se trataba de una nueva estrategia de su jefe para conquistarla, pero la leer la nota se llevó una agradable sorpresa. Era un hermosa nota digitada a computadora y enmarcada en un cuadro de corazoncitos azules y rosados. Decía así:


  ¨Te regalo este ramo de flores
 Para que las contagies con Tu belleza, tu pureza y tu dulzura¨
 L.C.

   

  Jessica besó la nota y aspiró la irresistible fragancia de Leonardo con la que estaba impregnada. La carta era un poema que decía:

   


  ¨Si preguntas por qué tanto te quiero,
 Si te extraña por qué tanto amor
 Seré directo y sincero Y te daré una explicación,
 Te quiero
 Porque quererte es vida,
 Porque en ti me siento vivo.
 Te quiero mi reina querida
 Porque de mi vida eres el motivo. Te quiero
 Porque haces brillar mi sol.
 Te quiero porque das luz a mis días,
 Porque me hiciste conocer el amor
 Y a mi vida diste alegría.
 Te quiero, ¿Cómo no quererte? Si quererte es vivir.
 Te quiero más allá de la muerte,
 Te quiero hasta morir.
 Te quiero,
 Hasta el infinito te quiero;
 Te quiero porque eres mi vida,
 Y juro por los ángeles del cielo
 Que siempre te querré, mi niña querida.¨

  Jessica se aferró a esos versos como palabras bajadas del cielo sobre cuyas alas podía recorrer la amplitud del firmamento. Estaba perdidamente enamorada de Leonardo, y cada uno de sus gestos, cada palabra, cada verso y cada mirada sólo hacía crecer ese amor, si es que podía ser más grande de lo que ya era.


  Ambos jóvenes se pasaron el resto del día hablando a través de los mensajes de texto y se sentían los seres más dichosos por tenerse el uno al otro.


  DUODÉCIMO


   


  AL término de aquel día, cuando Jessica se dirigía hacia su casa llevando consigo el hermoso ramo de flores que le había enviado su amado, pudo ver a Ricardo que salía de un bar sostenido por dos hombres que lo ayudaban a caminar. Evidentemente, estaba ebrio y, de no ser por los hombres que literalmente lo arrastraban hacia un taxi, se hubiese acercado a Jessica desde que la vio con aquellas flores en las manos. La muchacha pudo ver en sus ojos una mezcla de odio, despecho y tristeza. Al instante recordó la carta que Ricardo le había entregado aquella mañana y se dispuso a leerla inmediatamente legase a su casa.


  La joven sentía en su corazón sincera lástima por Ricardo. Lo conocía desde hacía tiempo y sabía muy bien que él no era ningún chico romántico ni expresivo que se dejase llevar por su corazón. Más bien era tosco y mostraba un insufrible machismo que podía sacar de quicio a cualquiera. Por eso, a la joven se sorprendía cuán profundamente parecía haberle afectado la ruptura entre ambos.


  La carta de Ricardo era un papel manuscrito en una cara con letras que delataban el estado de ánimo de quien la había escrito. La grafía era alargada, algo recostada hacia adelante y con espaciado desigual entre las palabras, muestra evidente de que el escritor se hallaba en un estado de agitación o de tristeza al momento de escribirla. Al final de la misma había una mancha roja que la joven adivinó como una gota de sangre, lo que provocó un estremecimiento en ella al imaginarse de qué trataba la misiva. Jessica leyó:


   

  ¨Existe un triste refrán que dice que nadie sabe lo que tiene hasta el momento en que lo pierde. Dolorosamente, tuve que comprobar la veracidad de esa sentencia por mí mismo.


  No sé por qué me enamoré tanto de ti después que me abandonaste. Confieso que cuando estábamos juntos sólo te veía como algo que mostrar a mis amigos, como un trofeo. Pero ahora que no te tengo y sé que tu corazón es de otro siento que te ha convertido en parte esencial de mi vida.


  Sé que no me amas y lamentablemente tengo que aceptarlo, pero no puedo vivir sabiendo que nunca te voy a tener. Este será el último mensaje que recibirás de mí.


  Quiero que sepas que lo que ahora siento sí es verdadero y que moriré amándote, pero que este nuevo amor seguirá vivo en el recuerdo aun después de mi muerte, porque sé que lo que siento ahora nunca morirá.


  Esta no es una carta pidiendo que vuelvas conmigo. Sé que tienes otro novio y pareces muy enamorada de él. Esto sólo es una despedida, un último adiós.


  Me gustaría poder amarte desde la otra vida y que desde allá te llegue mi amor cada amanecer. Espero que seas feliz con tu amor, que puedas disfrutarlo y que al lado de él encuentres todo aquello que no encontraste a mi lado.


 Me despido para siempre y firmo con una gota de mi sangre: en ella se va el último ápice de vida que me quedaba sin ti.¨ 

  

  Jessica terminó de leer aquellas palabras y quedó profundamente afectada por lo que decían. Le costaba creer que Ricardo estuviese hablando en serio.


  La joven no se imaginó que su ruptura con Ricardo le afectaría de tal forma. Él no parecía de esas personas que se enamoran profundamente de alguien, con todo el corazón; era un joven con poco sentido de lo romántico, que rara vez daba muestras de afecto y amor. Quizás esa haya sido la razón por la que Jessica nunca pudo enamorarse de él, por más que lo intentó. El joven no había suscitado en ella más que un sentimiento de amistad que se mantuvo como noviazgo por las apariencias sociales más que por verdaderos sentimientos.


  Sin embargo, Jessica sentía verdadera lástima por Ricardo y no deseaba que él fuese a cometer una locura irremediable. Por eso, cuando terminó de leer la carta tomó su móvil y le escribió un mensaje al joven para intentar consolarlo y así evitar una tragedia.


  ¨Lamento mucho lo que te está pasando, decía el mensaje. Sabes que eres mi amigo, que te quiero mucho y que me dolería si algo llegase a pasarte. Por favor, piénsalo bien, cometas una locura.¨

  A los pocos minutos Ricardo le respondió con otro mensaje:

  ¨Es que yo no quiero vivir con tu amistad, quiero tu amor¨
 ¨Pero tienes mi amor. El amor de una amiga es tanto como el de una novia¨.

  Jessica sabía que Ricardo estaba ebrio porque hacía muy poco lo había visto en aquel lamentable estado al salir del bar, pero no perdía la esperanza de que sus palabras pudieran consolarlo y convencerlo de no quitarse la vida. Quería sinceramente a Ricardo y sabía que si algo llegase a pasarle le dolería mucho.


  Ricardo tardó varios minutos en responder y Jessica tuvo la esperanza de que el alcohol lo hubiese rendido en un sueño consolador. Al cabo de casi media hora le llegó otro mensaje de él:


  ¨Y a él, ¿con qué clase de amor lo amas?

  Jessica no supo cómo responder aquella pregunta sin lastimar aun más los sentimientos del joven, por eso intentó distraerlo con una invitación:


  ¨No hablemos de eso. ¿Por qué mejor no vienes a mi casa a las ocho y hacemos juntos unas pastas como te gustan?¨
 ¨Ok¨.
  Fue la única repuesta que recibió de Ricardo y quedó muy preocupada, sin saber cómo había quedado el joven.

  Jessica le envió un mensaje a Leonardo diciéndole que tendría una corta cena esa noche a las ocho con un amigo y que le gustaría que él fuese a verla a las nueve para guardarle un postre muy especial. Luego salió hacia el supermercado que quedaba cerca de su departamento y compró algo de pasta, salsa para pastas, vegetales, entre otras cosas.

  Cuando estaba en el súper recibió un mensaje de Leonardo que decía:

   

  ¨

  Hmm. Se me ocurre que podría llevar un poco de mermelada para acompañar ese rico postre.¨

   

  Así, se mantuvo texteando con Leonardo y logró disipar un poco la nube de preocupación por Ricardo.

   


  DECIMOTERCERO


   


  FALTABA un cuarto para las ocho cuando Ricardo llegó a casa de Jessica. Seguía en un estado depresivo, pero se había arreglado y se veía muy guapo con sus jeans, su camisa


  negra y sus zapatos del mismo color. Cuando Jessica lo saludó con un beso en la mejilla le dirigió una lúgubre sonrisa que si ésta hubiese notado la habría asustado. En la mano traía una botella de vino y la colocó sobre la mesa, mientras Jessica lo llevaba hacia la cocina.


  Jessica se había ocupado de guardar las flore que Leonardo le había regalado en su habitación, pues si Ricardo las veía todo su plan de consolarle se iría al traste y os celos del joven podían atacarlo nuevamente.


  -Te toca hacer la pasta y preparar el aderezo que tan delicioso suele quedarte.- Dijo la joven, buscando una forma de subirle los ánimos a Ricardo.


  -Lamento haberte molestado con mi carta y haberte causado una preocupación innecesaria.Respondió él, sin cambiar el tono melancólico de su voz.


  -No te preocupes. Disfrutemos de esta cena, que sé que será magnífica.


  Así los dos jóvenes se dispusieron a preparar la cena. Jessica intentaba parecer alegre para contagiar con esa alegría a Ricardo, pero éste actuaba mecánicamente, como si algún pensamiento fijo se hubiese adueñado de todo su ser. En dos ocasiones casi le cae agua hirviente encima por su distracción.


  Mientras Jessica lavaba los vegetales en el lavaplatos sintió la presencia de Ricardo detrás de ella. Al volverse pudo sorprender un brillo extraño en su mirada y sintió miedo, aunque no sabía muy bien por qué.


  -Lo siento.- Se disculpó el joven.- Sólo quería lavarme las manos.


  Jessica se hizo a un lado para que él pudiese utilizar el grifo y, sin darse cuenta, sintió como las manos de Ricardo la aferraban fuertemente, mientras el intentaba besarla a la fuerza. Inmediatamente, la joven le dio una cachetada y se apartó de él.


  Ambos permanecieron en silencio por un instante, hasta que él se disculpó con un susurrante ¨perdóname¨ y se dispuso a macharse. Ella lo detuvo y le dio:


  -No te preocupes. Entiendo cómo te sientes. Sigamos preparando a cena y olvidemos esto.


  Pero ella no podía olvidarlo. Se sentía incómoda en presencia de Ricardo y no podía apartar su discreta mirada de él. Cualquier movimiento del joven la asustaba y sólo deseaba que llegase la hora en que la cena hubiese finalizado y el joven se marchara de su casa.


  Cuando la cena estaba lista se sentaron a la mesa y comieron en un tétrico silencio que hacía la situación más incómoda aun. Ninguno de los dos encontraba palabras para iniciar una verdadera conversación y cualquier intento de diálogo por ambas parte moría en un monosílabo. Ricardo apenas probó la comida que había en su plato; sin embargo, se tomó más de la mitad del vino que había traído en un mal disimulado intento de borrar sus pensamientos y sus penas con el alcohol.


  Jessica lo observaba apenada. Quería decirle que tomar tanto le haría daño, pero sabía que cualquier comentario al respecto sacaría el tema por el que se había dado aquella cita, y temía enfrentar a Ricardo con una verdad que terminaría de destrozar los pedazos que aún quedaban de su corazón.


  Mientras estaban comiendo, Jessica descubrió unas extrañas marcas en la muñeca izquierda de Ricardo. La vista de aquellas marcas fue efímera, pero bastó para que la joven se notara que se trataban de unas finas líneas dejadas en la piel por alguna navaja de afeitar u otro objeto igual de cortante. Jessica sintió un estremecimiento en su cuerpo y no pudo apartar sus pensamientos de aquellas heridas durante toda la comida.


  Al finalizar la cena, Jessica, al ver que el ánimo de su visitante no había mejorado, que su expresión lúgubre no se había relajado, y para alejar de su mente la imagen de aquellos cortes en la muñeca de Ricardo, intentó distraerlo con lo primero que se le ocurrió.


  -Te propongo un juego- dijo-. Te mostraré un cuadro que tiene un acertijo a ver si adivinas de qué se trata. Déjame y voy por él a mi biblioteca.


  Él asintió con un imperceptible movimiento de cabeza y permaneció en silencio, mientras la joven se levantaba de la mesa.


  Jessica fue hacia su pequeña sala de estudios. Iba caminando lentamente, mientras le pedía a Dios que ayudase a Ricardo a superar su situación tan triste. Cuando entró a la improvisada biblioteca tomó el cuadro donde se veía aquella hermosa joven con una flor en las manos retratada sobre el fondo del un lejano horizonte.


  Al volverse para salir del cuarto, Jessica sintió cómo el cuadro casi se le cae de las manos por el susto de ver a Ricardo parado detrás de ella con esa misma mirada lúgubre que había tenido durante toda la velada y el extraño brillo en sus ojos que, indudablemente, antes había intentado ocultar y que ahora mostraba sin ningún disimulo.


  Jessica permaneció inmóvil con aquel cuadro en las manos, mientras Ricardo se acercaba a ella con aquella mirada en los ojos que estaba lejos de ser una mirada tranquilizadora. Podía escuchar la respiración forzada del joven y los latidos de su propio corazón y no pudo evitar sentirse terriblemente asustada mientras pensaba en Leonardo.


  DECIMOCUARTO


   


  Leonardo estaba impaciente porque el reloj marcara las nueve de la noche para ir a visitar a su amada Jessica. Se había pasado todo el día pensando en ella y con un deseo incontenible por verla y estar con ella.


  Aquella mañana había comprado un hermoso arreglo de flores: una bella mezcla de camelias y rosas. Compuso unos versos y preparó una nota para su amada. Quería llevarle el regalo a su casa esa misma tarde, pero prefirió dejárselo en su trabajo como una sorpresa a la hora del almuerzo.


  No fue difícil encontrar la oficina de abogaos donde trabajaba Jessica. Sabía el nombre de la firma y sólo tuvo que buscar su dirección en la guía.


  Espero hasta estar seguro que Jessica estaría fuera almorzando y fue a dejarle las flores en su escritorio. De camino hacia el lugar compró una caja de chocolates y se la agregó al regalo. Al llegar al lugar tuvo la suerte de encontrar a una amable recepcionista aún en su puesto y le pidió el favor de colocar el regalo en el escritorio de Jessica.


  Cuando Leonardo salió del lugar y volvía a su casa le pareció ver al mismo sujeto que había noches atrás cerca de la casa de Jessica. Parecía observarlo oculto en el dintel de la entrada de un bar. Leonardo no le prestó atención, pues no veía ningún motivo especial para ello, pero empezó a sospechar de aquel sujeto cuando notó que lo seguía discretamente, hasta perderse de vista a una esquina de su casa.


  Leonardo no lograba recordar de dónde lo conocía, pero tenía la firme certeza de que esos ojos verdes con aquella mirada desafiante y las orejas sobresalientes no le eran totalmente desconocidas. Pero por más que intentó recordar no obtuvo ninguna luz sobre el asunto y al entrar a su casa y dedicarse a su trabajo apartó a aquel extraño personaje de sus pensamientos.


  A pesar de su impaciencia por ver a Jessica, el tiempo pasó volando para Leonardo, inmerso como estaba en sus tareas. El reloj marcaba las siete y media cuando alguien llamó insistentemente a su puerta. Leonardo permaneció en su mesa de trabajo, pero la llamada se repitió con tanta violencia que decidió salir a ver quién perturbaba su trabajo con tanta impertinencia.


  Al abrir la puerta no encontró más que la suave oscuridad que anunciaba el inicio de la noche. Iba a cerrar la puerta cuando se fijó en un objeto que había en el suelo, frente a la puerta. Se trataba de una flor roja marchita, pero que aún no había perdido su color totalmente. La tomó divertido creyendo que se trataba de una broma de algún niño del vecindario.


  Cuando faltaban pocos minutos para las nueve, Leonardo salió de su casa hacia la de Jessica con la emoción de un amante que no piensa más que en su amada. Iba vestido como todo un galán: camisa azul con mangas largas, pantalón negro de cachemir y zapatos negros con hebillas doradas. Llevaba puesta un corbata negra y su corto pelo lacio estaba peinado hacia atrás, haciéndolo parecer un actor de novelas.


  Mientras caminaba hacia el departamento de Jessica iba cerciorándose de que todo estaba bien. Al sujetar la corbata, para verificar si estaba bien colocada, y sentir su suave aroma a cabello se mujer una sonrisa se dibujó en sus labios y pensó en Jessica.


  Cuanto más se acercaba a la casa de su amada mayor era la agitación que sentía Leonardo en su corazón. Los latidos de éste le golpeaban el pecho violentamente con el presentimiento de algo que no lograba comprender.


  El joven atribuyó su exaltación a la emoción de visitar a su amada, pero en el fondo de su ser sabía que se trataba de algo más, algo que la razón no se agobiaba a su enamorado podía explicar, un sentimiento que corazón, como la premonición que anuncia una desgracia inminente.


  Eran las nueve y cuarto cuando llegó al departamento de Jessica. Al llegar encontró la puerta de hierro de la marquesina sin seguro y la de la vivienda abierta completamente. Llamó a Jessica pero no recibió respuesta ninguna. Repitió la llamada dos o tres veces, pero al no recibir contestación supuso que la joven estaría en la ducha y por eso no lo escuchaba. Decidió entrar y esperarla en la sala en su pequeña biblioteca.


  Al entrar al departamento le sorprendió el silencio de muerte que reinaba en el lugar. Más aun le sorprendió encontrar la mesa con restos de comida aún sin terminar y una botella de vino casi vacía. Uno de los platos apenas había sido tocado y su contenido aún estaba caliente. Sobre aquella mesa había un pequeño frasco de píldoras destapado y vacío y algunas pastillas esparcida sobre el mantel. Un amargo presentimiento golpeó el corazón de Leonardo y volvió a llamar a Jessica, recibiendo como respuesta ese lúgubre silencio que se hacía más insoportable a cada segundo.


  Lentamente se acercó al baño, escuchando atentamente para oír si el agua caía de la ducha. El mismo silencio. Fue hacia la habitación de la joven, pero encontró la cama arreglada y vio sobre ella un ramo de flores y una caja de chocolates. Todo estaba ordenado, muestra de que la joven no se había acostado aún ni desvestido para tomar un baño.


  Leonardo no lograba explicarse por qué sentía esa dolorosa punzada en el pecho, como si alguna daga invisible estuviese penetrando hasta su corazón.


  Quiso creer que Jessica había salido por un momento a despedir a su invitado y hubiese dejado la puerta abierta, pero inmediatamente su corazón se negó a creer en esto y siguió atenazándolo con el agudo presagio de una desgracia.


  Por último, decidió revisar en la pequeña biblioteca, por si su amada se hubiese quedado dormida mientras leía o estudiaba. Era algo improbable en aquel momento, pero Leonardo necesitaba cualquier cosa que pudiera borrar de su corazón aquel sentimiento de fatalidad que lo torturaba. Entró a la habitación y encontró lo que estaba buscando, o más bien, lo que su corazón ya esperaba.


  Ni el golpe del más fuerte de todos los rayos, ni la más dolorosa descarga eléctrica se puede comparar con lo que sintió Leonardo cuando entró en aquella habitación y vio aquella trágica escena


  Sobre la alfombra yacían los cuerpos de dos jóvenes. Uno era el de un joven de unos veinte años, de piel clara y grandes orejas. Estaba en posición fetal y en su rostro tenía una horrible expresión de dolor y sufrimiento, mientras los ojos estaban vueltos hacia arriba, totalmente en blanco, y de la boca salía una espesa espuma. Su manos estaban manchadas en sangre y en una de sus muñecas se veían unas marcas dejadas por las heridas de una navaja.


  Pero fue la visión del otro cuerpo lo que golpeó el corazón de Leonardo y le quitó el aliento. Se trataba de Jessica. Estaba sobre un gran charco de sangre y tenía clavado un cuchillo de mesa en uno de sus costados. Estaba de espaldas, con los brazos abiertos en cruz, y en una de sus manos aún sostenía una cuadro.


  Cuando Leonardo reaccionó ante la desgarradora escena fue hacia su amada. Inmediatamente el joven se acercó al cuerpo, Jessica abrió los ojos le dirigió una mirada compasiva. Intentó decir algo pero Leonardo no la dejó, sino que acercó su rostro al de la joven y lo bañó con sus lágrimas, mientras un grito de dolor se anudó en su garganta y le ahogaba el pecho. Y mojada con sus lágrimas y sus besos, Jessica expiró.


  Leonardo se aferró al cadáver de su amada y deseo que la muerte se lo llevase a él junto con ella. Maldijo la vida, maldijo a Ricardo, maldijo su existencia y se maldijo a sí mismo por no haber estado ahí para defender al amor de su vida, mientras el dolor le quemaba el pecho y la agonía le consumía la vida.


  Cuando por fin pudo separarse del cuerpo de su amada se sentó en el suelo recostado contra la pared y tomó el cuadro que yacía junto al cadáver de la joven. Se quedó con la vista fija en la flor de la pintura, que ahora tenía una mancha escarlata: la sangre de Jessica. Recordó la flor marchita que habían dejado frente a su puerta y lloró amargamente, maldiciendo al que había marchitado al amor de su vida.


  FIN DE LA PRIMERA PARTE


  EPÍLOGO


   


  ¿POR qué una historia de amor, pasión y romance termina en una muerte? Quise narrar esta historia porque de ella aprendí muchas cosas, pero preferí ser lo más veraz que me permitiese la estética literaria. Lamentablemente, la conclusión de esta historia forma parte de su verdad, una parte inseparable de los hechos que se desarrollaron en ella.


  Existe, además, otra buena razón por la cual no quise omitir esta parte en mi narración y está resumida en esta frase:


   

  ¨

  El odio es la ceniza del amor. La muerte es el otoño en la primavera de la vida¨.

  El amor es un fuego que arde en el corazón de quien lo siente y como todo fuego, necesita algo de que alimentarse. Si el amor se alimenta de ilusiones y falsa esperanzas, sus cenizas serán la desilusión y el desengaño; si se alimenta de duda e inseguridad, sus cenizas serán los celos y la traición. Pero si el amor se alimenta del sufrimiento y el rechazo de alguien, irremediablemente sus cenizas serán el odio y la venganza.


  La verdadera muerte no consiste en el fin de la vida, sino en que ésta termine sin haber sido vivida a plenitud. Como dijo alguien: ¨Está muerto quien no tiene por quien vivir. Sólo vive aquel que tiene algo a alguien por lo que morir¨.
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